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Trigonia Tapiai n. sp.
Lem. Xl!l, íig. i

Diagnosis. — Conchilla de tamaño mediano, poco convexa, de forma 
general ovalado-subcuadrangular; timbones prominentes situados en el 
cuarto anterior de la valva.

Borde anterior oblicuo, apenas redondeado, pasando gradualmente al bor­
de inferior con el cual forma una amplia curva elíptica extendida hasta la. 
extremidad de la carena marginal ; borde sifonal alargado, casi vertical, 
ligeramente convexo ; borde superior algo cóncavo.

El flanco ocupa menos de los dos tercios de la superficie de la valva y 
está limitado por una carena marginal luberculada algo aiqueada, promi­
nente. aguda en la vecindad del umbón. Dicho flanco está ornado por una 
serie de 25 ó 26 costillas concéntricas, de sección redondeada, más finas 
sobre la región anterior, separadas por espacios de 2 a 3 veces más anchos 
<pie ellas. La mayoría de estas costillas, y particularmente las de la región 
media, terminan bastante bruscamente a lo largo de una depresión anteen 
rinal no muy profunda, pero todas están unidas con los tubérculos de la 
carena marginal por una serie de costil lilas que atraviesan casi horizontal 
mente dicha depresión. Además, en la única impronta de valva izquierda de­
que dispongo, una de las costillas inferiores se muestra bifurcada sobre la 
parte anterior del flanco.

Los tubérculos de la carena marginal presentan una forma triangular más 
o menos irregular, con bases cóncavas y con sus vértices dirigidos hacia 
ahajo y atrás. De cada una de las extremidades de la base de estos tubércu­
los parten sendas costil I i tas extendidas transversal mente hacia arriba sobre 
el área v hacia adelante en la depresión anlecarinal ya puntualizada, sobre 
cuyo borde anterior se unen con las costillas del flanco. Es de notar que
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hacia algunas de estas últimas convergen dos costillitas, lo cual explica que 
el número de los tubérculos de la carena sea algo mayor que el de las cos­
tillas del flanco.

El área, limitada hacia arriba por una carena interna saliente, constituye 
una superficie de forma triangular que va ensanchándose rápidamente 
hacia atrás, de modo que el borde sifonal de la conchilla es casi tan largo 
como el superior. Está ornada por más de 3s> costillitas transversales, linas 
pero bien marcadas, extendidas desde los tubérculos de la carena marginal 
hasta la carena interna ; además, un surco submediano muy poco visible la 
divide en dos parles casi iguales. La presencia del surco está evidenciada 
sobre lodo por irregularidades de las costillitas, algunas de las cuales están 
interrumpidas en su región media, con su mitad superior algo desplazada 
hacia atrás.

Escudete alargado, angosto, poco visible, aparentemente liso.
Observaciones. — Esta nueva especie difiere de Trigonia (Frenguelliella?) 

coslatula Lycelt (Lycetl, 12, pág. 8i, lám. XII, figs. 6-6a; lám. XV, figs. 
8 io) 1 por su forma más alargada, su área más ancha, su carena margi­
nal bien luberculada y por el mayor número de costillas del Manco. La asi­
milación de la especie de Lycetl al subgénero Frenguelliella Lea liza (Leanza, 
10 bis, pág. tfi'i) no puede ser dada por segura, pues las figuras de Lycelt no 
muestran las costillitas características en el surco an leca riña I. Sin embargo, 
es de notar que, al estado joven, dicho surco está todavía apenas diferencia­
do en Tríyo/iía tapíat; además, las costillas del Manco alcanzan la carena, 
casi sin enangostarse, al igual que en las figuras de la lámina XII de Lycelt .

Trigonia (Frenguelliella) inexpectala Jaw. (Jaworski, Beiträge zur Kennt- 
niss «les Jura in Süd-Amerika. Teil II : Spezieller, paläontologischer Teil, 
en Neues Jahrbuch f. Miner., etc., Beil. -Bd. XL, iqiö, pág. 877, lám V, 
figs. aa-6) tiene una forma general algo distinta, un número menor de cos­
tillas concéntricas, un área mucho más angosta, con un surco antecarinal 
ornado por un mayor número de costillitas.

T. (Frenguelliella) chubtilensis Fer. (Feruglio, Fossili liassici delta valle 
del rio Genua (Palagonia), en Giornale di Geología, Annall del R. Museo 
Geologien di Bologna, 2" ser., vol. IX, 198'1, pág. 34, lám. IV, figs. 9 y 11) 
es una forma más pequeña que posee, al igual que la precedente, un menor 
número de costillas concéntricas y también, proporcional mente, un mayor 
número de costillitas areales.

Nivel. — Base local del Liásico (parle superior del Liásico inferior, pro­
bablemente) donde está asociada con Cardinia andium. Giebel, Peden (Chla- 
mys) textorias Schloth. var. lorulosa Quensl., Peden sp., Lima (Plagios- 
toma) duplícala Son.

Localidad. — Parte alta de la ladera izquierda del valle del Pichi Picún 
Lcufú, en el codo a ángulo recto que hace este arroyo al E del cerro Chachil.

* Los números impresos en negrita se refieren a los de la Lista bibliográfica colorada 
al final del texto.
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Trigonia cassiope d'Orb. 
Lém. 1. fige. 3-4

i85o. Trigonia cassiope d’Orbigny, Prodromc de Paléonlologie, I. I. Klago batho- 
nien, p. 3o8.

<863. Trigonia cassiope Lycelt, Supplemcnl lo a Monograph o] Mol lusco Jrom Ihe 
Greal Oolile. 11. p. 4gt lám. XXXVII, fig. 10.

1877. Trigonia cassiope Lycctl, Briliih Fossil Trigoniae. 12. p. 170, hím. XXXII, 
íigs. 1-5.

Dispongo de Iros valvas izquierdas, de una derecha y de la impronta de 
otra izquierda. A pesar de ser incompletos, estos ejemplares no dejan lugar 
a dudas acerca de su atribución a la especie de d’Orbigny.

La valva es Lriangular-ovalada, posteriormente alargada y atenuada, poco 
inflada ; los timbones, muy desplazados hacia adelante y fuertemente encor 
vados. El borde anterior, ampliamente redondeado, pasa gradualmente al 
inferior en una curva elíptica, al igual que en las figuras dadas por Lycelt. 
En particular, una de las valvas izquierdas y el fragmento de impronta 
recogidos coinciden casi exactamente con la (¡gura 3, lámina XXXII, de 
este autor, tanto en lo que se refiere a la forma general como en lo concer­
niente a las costillas. Éstas, en número mayor que a5, se extienden casi 
horizontal mente, apenas ondeadas, pero con una ondulación anterior más 
pronunciada y con una inflexión hacia abajo, en la inmediata vecindad del 
surco anlecarinal de la valva izquierda, disposición ésta análoga a la que se 
observa en Trigonia slekneri Gollsche.

\rea relativamente angosta ; carenas marginal e interna bien diferencia 
das ; escudete no visible.

Nivel. — Dogger (probablemente Bathoniano).
Localidades. — Pie occidental del cerro Manzano Grande en la Sierra de 

la Vaca Muerta ; pie noroccidental del cerrilo cola io'|5 situado al W del 
puesto Cerrilo Morado, a mano izquierda del camino de Zapala a Las Lajas.

Trigonia covuncoensis n. sp.
I.ám I, lig. i

Diagnosis. — Conchilla pequeña, poco inflada, de forma general trian 
gular-ovalada, posteriormente alargada e atenuada ; timbones muy promi 
nenies, situados entre el tercio y el cuarto anterior.

Borde superior derecho o ligeramente cóncavo formando un ángulo de 
unos6o° con la vertical ; borde anterior redondeado, pasando gradualmente 
al inferior, con el cual forma una amplia curva elíptica extendida desde el 
umbón hasta la extremidad de la carena marginal; el borde inferior va ele­
vándose en la mitad posterior de la conchilla para dar a ésta una forma ros 
Irada, disposición acentuada todavía por el reducido borde posterior con­
vexo.
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Los flancos, que ocupan la casi totalidad de la superficie de la conchilla, 
están limitados por una carena marginal dispuesta en forma de arista sa­
liente, la que, en su extremidad posterior, se vuelve rápidamente borrosa. 
Las regiones anterior y posterior de los flancos llevan sendas series de cos­
tillas cuya línea de separación corre desde el umbón hasta la región media 
del borde palea!. Esta línea se presenta débilmente arqueada, con su con­
vexidad dirigida hacia adelante y abajo. La región anterior está ornada por 
más de 15 costillas finas, concéntricas, lisas, paralelas al borde de la valva 
\ separadas por espacios poco profundos, pero dos veces más anchos que 
ellas. La región posterior lle\a un número menor de costillas anchas, sub­
verticales aunque algo divergentes, separadas por surcos angostos. Estas 
costillas, dispuestas casi en ángulo recto con las anteriores, van enangos­
tándose hacia la carena marginal, que no parecen alcanzar; las \ ó 5 ulti­
mas llegan hasta el borde inferior de la valva, mientras las otras terminan a 
lo largo de la linea de separación mencionada. Desgraciadamente, el estado 
de conservación de los distintos ejemplares recogidos no permite precisar 
más al respecto.

El área, angosta y alargada, ocupa la cara dorsal y está separada de los 
flancos por un canto agudo, al principio, pero éste se transforma en cresta 
roma cada vez más borrosa en su extremidad posterior. Parece ser comple­
tamente lisa.

El escudete, igualmente angosto, está circunscripto poruña carena inter­
na poco pronunciada.

Observaciones. — Esta nueva especie difiere de la Trigonia newcombei 
Packard (Trigoniae Jrom Uie Pacijic Cuasi, 15, pág. 3o, lám. I\, fig. f\ ; 
lám. X, íig. '2, 4, 6 ; lám. XI, fig. 2) por su menor tamaño, su forma me 
nos alargada, su área más angosta formando un canto agudo con el flanco 
en la región umbonal. Además, las costillas de la parle anterior del flanco 
son casi horizontales en T. newcombei y las de la región posterior del mis­
ino, más oblicuas hacia atrás.

Más próxima de Trigonia tripartita Eorbes (Lycett, Supplemenl lo a Mono- 
grapli ojl he Molí asea Jrom thè Creai Oolite, 11, pág. 5i, lám. XL, fig. 4) 
se diferencia sin embargo de ésta por el canto entre flanco y área, más pro­
nunciado en la región umbonal : por el menor número de las costillas de la 
región anterior del flanco y por las costillas de la parte posterior del mis­
mo, más anchas y menos oblicuas.

Nivel. — Dogger.
Localidad. — Margen derecha del arroyo Covunco, a unos 2000 m. arri­

ba de Portada Covunco (o sea, más exactamente, en la cuarta quebrada 
aguas arriba de la quebrada por la que baja la rula de Zapala. El yacimien­
to está constituido por areniscas micáceas de color gris verdoso, dispuestas 
en bancos regularmente estratificados debajo de unos niveles conglomerádi- 
cos con estratificación diagonal, fácilmente idenlificables).
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Trigonia sp.
Lám I, fig i

Una impronta procedente de una capa de arenisca mu y grosera del Dog- 
ger representa un fragmento de valva derecha cuyo flanco muestra una tri­
ple ornamentación : costillas divergentes en la parte posterior, hileras de 
tubérculos en la parte mediana, costillas concéntricas un poco irregulares 
en la anterior. Por intermedio de la zona media luberculada se observa la 
regular disposición siguiente : un tubérculo alargado en el sentido ántero- 
superior sucede a cada una de las costillas posteriores, con la cual forma 
una A bastante abierta ; este primer tubérculo está seguido por otros cinco, 
redondeados, dispuestos en lila dirigida hacia adelante y abajo; luego, 
sobre la parte anterior del flanco, cada hilera de tubérculos está reempla­
zada por una costilla orientada hacia arriba, la que hace con aquélla un 
ángulo cada vez más abierto. Las costillas posteriores son muy arrimadas 
unas a otras, mientras las anteriores son separadas por espacios aproxima­
damente dos veces más anchos que ellas.

Dicha ornamentación ofrece cierta semejanza con la de Trigonia phimascn - 
sis Ilyalt (Packard, Trigoniae Jrom lite Pacijic Coasl15, pág. 3a, lám. X, 
fig. 5) aunque las hileras de tubérculos de la zona media del flanco presen 
tan un arreglo distinto.

Nivel. — Dogger, asociada con Trigonia cassiope d’Orb.
Localidad. — Pie noroccidenlal del cerrilo de cola io/|5, situado al W del 

puesto Cerrilo Morado, a mano izquierda del camino de Zapala a Las Lajas 
y a unos ro km después de cruzar el arroyo Covunco.

Trigonia Leanzai n. sp.
Lam. I, fig». 5-6

Diagnosis. — Conchilla de tamaño mediano, medianamente hinchada, 
de forma general triangular-redondeada; timbones muy prominentes, 
encorvados, opistogiros, situados en el tercio anterior de la valva.

Borde superior levemente cóncavo ; borde anterior muy débilmente re­
dondeado pasando gradualmente al inferior, el cual describe una amplia 
curva regularmente convexa y forma con el posterior, también redondeado, 
un ángulo muy abierto.

El flanco, que ocupa algo menos de los tres cuartos de la superficie de la 
valva, está limitado por una carena marginal saliente, aguda en la vecindad 
del umbón, ornada por tubérculos progresivamente mejor individualizados. 
Dicha carena, débilmente arqueada, forma un ángulo de 4oV|5° con la ver­
tical. La carena interna, con tubérculos primero oblicua y luego casi per- 
pend leu lamiente alargados, circunscribe un escudete bastante excavado.

El flanco conchil está ornado por una serie de 16 ó 17 costillas cuyos
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Ilibérenlos espinosos, colocados a corta distancia unos de otros, aparecen 
como imbricados o en forma de dientes desierra. Esta costulación recnerda 
algo la de las plicatulas, por ejemplo, pero, en el caso presente, la brusca 
caída de las espinas está dirigida del lado del umbón. Las 3 ó 'i primeras 
costillas, sobre éste, son concéntricas y apenas luberculadas. Las siguien­
tes, muy poco arqueadas, nacen a una distancia de i mm aproximadamen­
te de la carena marginal y forman con ella un ángulo que decrece progre­
sivamente desde 6o hasta 3o°. Las 5 costillas (pie siguen a las primeras 
concéntricas, al llegar a la mitad o a los dos tercios de su largo, bifurcan y 
cada una de sus ramas se encorva hacia el borde anterior para formar un 
arco de concavidad ántero-superior. Las 8 costillas restantes alcanzan directa 
y casi veri ¡cálmenle el borde paleal.

El área, con surco submediano, forma una superficie bien individuali­
zada, ornada por numerosas costillas transversales, de trazado irregular, 
que se agrupan a menudo en haces para constituirlos tubérculos alargados 
de la carena interna. Estas costillas, muy finas y densamente agrupadas 
cerca del umbón, se vuelven cada vez más gruesas y espaciadas al aproxi­
marse al borde sifonal. Es de notar, sin embargo, que la costulación grue­
sa empieza a manifestarse más o menos temprano según los ejemplares.

El escudete, de forma lanceolada pero bastante ancho y excavado debajo 
de los ambones, parece ser ornado solamente por estrías de crecimiento, 
salvo en su extremidad, donde los últimos tubérculos alargados de la care­
na interna casi alcanzan el borde superior de la valva.

Esta especie debe, pues, ser referida al subgénero Clavitrigonia, reciente­
mente introducido por A. Lcanza (lOfcis, pág. 16a) para reemplazar al anti­
guo grupo de las Glavellalae.

Nivel. — Caloviano, donde está asociada con Monllivaulia delabechei 
Edw. var. andina Gerlh, Trigonia moliese nsis n. sp., T. radix-scripla 
n. sp., Nerinea sp.

Localidades. — Bajada de Chacaicó ; valle del rio Picún Leufú, a unos 
.3 km al NW del puente de la rula n° 4o; margen izquierda del valle del rio 
Catanlil a unos iooo ni. al NNE del « Puente de Hambcaud ». (El ejemplar 
figurado me ha sido gentilmente facilitado por el doctor A. Leanza y pro­
cede igualmente de la localidad citada en primer término).

Trigonia sp. ind. 1.

Un fragmento umbonal de valva derecha procedente del valle del arroyo 
Chacaicó tiene bastante parecido con la Trigonia coiliu-icoensis Weaver, 
a limpie las costillas del flanco, débilmente ondeadas, son algo más finas y 
sus nudos más angostos y más numerosos.

Mvel. —Capas inferiores del Caloviano, en las cuales está asociada con 
Ctcnoslreon sp.. Perno. americana Forbes.

Localidad. —Quebrada al ESE del « almacén Cordero ».
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Trigonia Stelzneri Gollsche
Lám. II, fige. 6-7

1878. Trigonia stelzneri Gollsche, Deber jurassisckc Versleinerungen, 7, p. 2 fu 
lám. VI, fig. 1 a-d.

189/3. Trigonia stelzneri Mocrickc, Versleinerungen des Lias und Dnlrroolitli, 13. 
p. 5o.

<898. Trigonia stelzneri Tomquist, l)er Dogger am Espinazilo-Pass, 19. p. 33.

Observaciones. —Como características principales de la especie conviene 
destacar la fuerte combadura del ambón hacia adentro, el cual no es opis- 
logiro y presenta una fuerte.caída vertical sobre el borde cardinal, y el tra­
zado de las costillas que « comienzan muy cerca a la carena (o sobre el bor­
de del surco anlecarinal cuando se trata de una valva izquierda), dirigiéndose 
al principio hacia arriba para lomar en seguida un curso nuis horizontal n 
7«, pág. 256), y sufren una inflexión relativamente pronunciada antes de 
alcanzar el borde anterior de la valva.

En la bibliografía de la especie no he incluido la forma descripta y figu­
rada por Weaver (Paleontology of thc Jurassic and Qrelaceous, 20, p. 24o, 
lám. XX, figs. io3-io4), pues considero que ésta no corresponde a la des­
cripción y figuras originales debido a su forma general distinta, a la com­
badura mucho menor del umbón, a su área muy ancha y también porque 
sus costillas no presentan la mencionada y típica inflexión hacia abajo en 
la inmediata vecindad de la carena marginal.

¿Nivel. — Bayociano en el Paso del Espinadlo (provincia de San .luán); 
Caloviano en el Neuquén central, donde está asociada con Nerinea sp., C/e- 
noslreon chítense PhiL, Perna americana Forbes, Trigonia mollescnsis n. sp. 
y con Corales.

Localidades. — 3 km al NE del puente de la rula n° 4o sobre el Picón 
Leufti ; escasamente 2 km al NNE de la cumbre del Trapial Mahuída ; lade­
ra occidental del Lidian Mahuída a unos '1 km de distancia de la cumbre.

Trigonia mollesensis n. sp.
IJm. 111, fige. i-4; lám. X, fig. 6

Diagnosis. — Conchilla más bien grande, de forma oval-lriangular, 
Iransversalmenlc alargada, convexa ; umbones muy prominentes, fuerte 
mente encorvados hacia adentro, opistogiros.

Borde superior bastante largo, casi derecho, formando un ángulo de 
unos 3o° con la horizontal ; borde anterior suavemente convexo, pasando 
gradualmente al inferior, con el cual forma una amplia curva elíptica exten­
dida desde el timbón hasta la extremidad de la carena marginal ; borde 
sifonal casi derecho, más corlo que el superior con el cual forma un ángulo 
de unos 145°.

Carena marginal crenulada, más ancha en la valva derecha (pícenla
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izquierda, la cual osla provista del fuelle surco anlecarinal de las Costatae, 
mientras el surco poslcarinal de la primera es mucho más importante que 
los demás surcos del área. Los nudos transversales de la citada carena son 
en número mayor que el doble del número de las costillas del flanco.

Estos ocupan algo más de los dos tercios de la superficie de la conchilla 
y llevan una serie de 25 hasta 3a costillas redondeadas, lisas, oblicuas, 
ondeadas, con una marcada ondulación al pasar sobre la cara anterior, de­
primida a lo largo del plano de unión de las valvas, cuyo borde no alean 
zan. Las costillas de la valva izquierda terminan bruscamente a lo largo 
del surco antecari nal, ensanchándose algo. Los espacios intercostales son 
una vez y media hasta dos veces más anchos que las costillas, salvo los últi 
mos, cuyo ancho es notablemente reducido en el tipo.

Area medianamente ancha, dividida en dos parles ligeramente desiguales 
por un surco submediano bordeado del lado externo poruña carena media­
ría denticulada que, a veces, apenas se distingue de las demás costillas 
radiales. Estas, en número de 10 a 12, finas, denticuladas, cubren toda la 
superficie del área de cada valva, pudiendo observarse la intercalación de 
una, dos y hasta tres más en la parle posterior.

El escudete, deforma lanceolada, deprimido, está limitado poruña care­
na interna prominente y fuertemente crenulada. El ancho máximo del escu­
dete en las dos valvas unidas, escasamente alcanza a la mitad de su largo. Su 
ornamentación consiste en una serie numerosa de costillas oblicuas, diver­
gentes, algo irregulares y finamente denticuladas. El centro del escudete 
suele presentar un burlete alargado, hacia la punta de la fosa I¡"amenta­
rla, debido a un alzamiento del borde superior de cada valva.

Fosa ligamentaria triangular alargada, extendida aproximadamente hasta 
la mitad del largo del escudete.

Las estrías de crecimiento se hacen bien visibles en la parle supero- 
posterior de la conchilla, tanto sobre el área como sobre el escudete.

Observaciones.— Por su contorno general, unos pocos ejemplares difie­
ren del lipo descriplo por tener su borde anterior más alargado, mientras 
el inferior resulta ser, por lo tanto, más corlo. La forma do que se trata 
ha sido figurada en lámina 111, figuras 3-4-

Trigonia inullesensis n. sp., y en particular la variación que acabo de men­
cionar, tiene cierto parecido con la Trigonia clongala Sow. var. lata 
Lyccll (Lycetl, Brilisli Fossil Trigoniae, 12, p. i56, lám. XXX, lig. 4), 
pero se diferencia de ésta por su forma general algo más alargada ; sus 
flancos que ocupan mayor proporción de la superficie de las valvas; sus 
costillas habilualmenle más numerosas y sobre lodo más oblicuas en su 
tramo anterior ; su área más angosta y su borde si fonal más corto ; final­
mente por su escudete deprimido y mucho más alargado.

Difiere también de la Trigonia uehlerli Bigot principalmente por sus 
costillas concéntricas que van dirigidas posteriormente algo hacia ahajo al 
aproximarse a la carena marginal, en lugar de torcer hacia arriba según lo
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indica Tornquisl (Der Dogger am Espinazilo-Pass, 19, pág. 5y, lám. IX, 
fig. 10).

Nivel. — Caloviano. Asociada con Monllivautia dclabcchei Edw. var. 
andina Gerlh, Geruillia le afilen sis Weaver, Perna americana Forbes, Tri- 
gonia leanzai n. sp., T. chacaicoensis n. sp., T. radix-scripta n. sp., T. 
slelzneri Gollsche.

Localidades. — Valle del Picón Leufú a unos 3 km al NW del pílenle 
de la ruta n° jo; a inedia allura, aproximadamente, de la escarpa forman­
do la margen derecha del valle del arroyo de los Mofles, a 3,5 km al 
ENE de la confluencia del arroyo Chacaicó ; ladera occidental del Lidian 
Mahuída, a unos \ km de distancia de la cumbre.

Trigonia Cordero! n. sp.
I.átn. IV, fig». i-3

Diagnosis. — Conchilla grande, Iriangulannenle alargada, posteriormen­
te aguzada, bastante inflada, con su mayor espesor y altura situadas deba 
jo de los umbones; éstos, muy prominentes, fuertemente encorvados, 
débilmente opislogiros, son situados hacia el cuarto anterior de la conchilla.

Borde superior cóncavo, fuertemente inclinado hacia atrás ; borde ante­
rior ampliamente convexo, con su parte superior encorvada, pasando 
progresivamente al inferior según una cuna redondeada. Este, largo y dé­
bilmente convexo, forma un ángulo de unos 70o con el borde si fonal obli­
cuamente truncado, lo que contribuye a dar a esta parle de la conchilla 
una forma rostrada bien pronunciada.

Carena marginal fuerte, con gruesos nudos transversales, más ancha en 
la valva derecha que en la izquierda, la cual está provista de un surco 
anlecarinal medianamente desarrollado.

Los flancos ocupan algo más de los tres cuartos de la superficie de la 
conchilla y son fuertemente deprimidos en su parle anterior, casi en ángu­
lo recto, formando así como una quilla, lo que da a esta especie una cara 
anterior ancha y deprimida, muy peculiar. Están ornados por 33 costillas 
lisas, redondeadas, que nacen a corla distancia de la carena marginal o so­
bre el borde mismo del surco anlecarinal, según la valva considerada. Eslas 
costillas, oblicuas las primeras, subhorizonlales las últimas, están muy 
débilmente arqueadas, pero se elevan al llegar al borde anterior de la con­
chilla y tuercen hacia abajo al pasar por sobre la quilla. Sobre la cara ante 
rior sufren todavía una suave inflexión, a la vez que se vuelven más finas y 
se dirigen algo hacia arriba para terminar muy cerca del borde de unión de 
las valvas. Se puede observar que unas pocas costillas bifurcan a una dis­
tancia variable de la carena marginal mientras algunas déla región inferior 
suelen presentar un trazado algo irregular. Los espacios intercostales, por 
lo común, son algo más anchos que las costillas.

El área, relativamente angosta, ligeramente cóncava, está dividida en
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dos por una carena mediana nodulosa; cada una de las parles así determi­
nadas está recorrida por tres costillas radiales denticuladas.

El escudete deprimido, deforma general lanceolada, con su ancho infe­
rior a la mitad de su largo, está circunscripto por la carena interna, forma­
da poruña hilera de tubérculos fuertes y salientes. Su ornamentación me 
es desconocida.

Observaciones. — Esta nueva especie tiene bastante semejanza con la 7*/7- 
gonia slelzneri Gottsche, pero se diferencia de ella por sil mayor tamaño, su 
forma posteriormente más alargada y rostrada, su cara anterior ancha y 
como truncada, limitada por una quilla bien pronunciada, y por sus costi­
llas más numerosas (33 en lugar de 25) y algo más linas. Además, éstas 
son netamente diferentes por su recorrido : no muestran inflexión en la 
vecindad de la carena marginal y por otra parle tuercen hacia abajo al pasai 
por sobre la quilla mencionada, es decir exactamente a lo largo del borde 
anterior de la conchilla, mientras las de la especie de Gottsche lo hacen a 
alguna distancia del mismo borde.

Nivel. — Caloviano.
Localidades. — En la parte alta del escarpado formando la margen 

izquierda del valle del arroyo Charahuilla, al SSE de la confluencia del 
arroyo Tin-Tin y también al S de la estancia Charahuilla.

El holotipo me ha sido obsequiado por el señor Pedro Cordero, dueño 
de dicho establecimiento.

Trigonia chacaicoensis n. sp.
Lém. II, tigs. 1-5

ig3i. Trigonia literal« V an<l B. var. keideli Wcavor, Paleonlologv «>J* the Juras- 
sic «tul Crrlaceoiis. 20. p. 13g, líiiu. XX. tigs. gg-102.

Diagnosis. — Conchilla más bien grande, triangularmente alargada, 
arqueada, posteriormente atenuada y lateralmente comprimida, mediana­
mente inflada ; umbones prominentes, encorvados, opislogiros, situados 
hacia el cuarto anterior de la conchilla.

Borde superior cóncavo que va elevándose francamente en su extremidad 
posterior ; borde posterior corlo y convexo ; borde inferior muy alargado, 
regular y suavemente convexo, pasando gradualmente al anterior, el cual 
describe una curva bien redondeada. La mayor altura y espesor de la con- 
cliilla están siluadosaproximadamenle debajo de los umbones.

Los flancos, que ocupan más de los cuatro quintos de la superficie de 
cada vaha, se muestran deprimidos en su región ántero-superior y están 
mal diferenciados del área en la parle posterior, pues la carena marginal 
pasa a ser allí una cresta roma poco pronunciada. Presentan, ya a corla 
distancia de los umbones sobre los cuales se ven \ ó 5 costillas concéntri­
cas, una doble serie de costillas dispuestas respectivamente sobre las regio-
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lies anterior y posterior de los misinos. La linea de demarcación nace, 
pues, muy cerca del timbón para dirigirse hacia atrás y abajo y alcanzar el 
borde palcal en su región inedia o poco más allá, describiendo una curva 
poco pronunciada de suave convexidad ánlero inferior. Las costillas de la 
parle posterior, unas 2Z1, más arrimadas unas a otras y aproximadamente 
dos veces más anchas que las de la parle anterior, son débilmente arqueadas 
con su convexidad dirigida hacia abajo y atrás. Terminan a pocos milímetros 
de la carena marginal, bruscamente, casi sin enangostarse, salvo algunas, 
al principio, y forman con dicha carena un ángulo que va aumentando 
desde unos 4o hasta 90o. Las de la región anterior, en número más o me 
1.os igual, contadas igualmente sin tener en cuenta las primeras costillas 
umbonalcs concéntricas, principian a lo largo de ¡a línea de acodamienlo al 
nivel de las de la parle posterior, con las que forman un ángulo curvilíneo y 
de las cuales no son sino la prolongación atenuada sobre la parle anterior del 
llanco conchil. Se dirigen más o menos oblicuamente hacia arriba, apenas 
encorvadas, para seguidamente torcer muy débilmente dos veces, primero 
hacia abajo, luego hasta ponerse aproximadamente horizontales, lerini 
liando a alguna distancia edcl borde anterior. Las más inferiores suelen 
presentar algunas irregularidades o pequeños abullamienlos. Sobre ciertos 
ejemplares, la línea de acodamienlo se vuelve cada vez menos visible por 
ser el vértice del ángulo curvilíneo formado por las dos series de costillas 
cada vez más redondeado, pudiendo observarse también el caso extremo de 
un solo sistema de costillas arqueadas y posteriormente dilatadas. Por 
otra parle, algunas de las costillas anchas de la parle posterior dan naci­
miento a dos costillas anteriores ; en este caso, estas parecen alternar con 
aquéllas a lo largo de la linea de acodamienlo, pero esta disposición es 
sólo excepcional y no puede tomarse como regla general. Debido a este 
hecho y a pesar de que existen sobre la región posterior de la valva, más 
allá del punto donde la línea de acodamienlo alcanza el borde palcal, toda­
vía 5 ó 6 costillas diagonales libres que no tienen correspondientes sobie 
la parle anterior, el número de costillas de las dos series es api ox imada mente 
el mismo. Los espacios intercostales son dos veces más anchos que las 
costillas en la región anterior mientras las relaciones son inversas en la 
posterior.

En su mitad anterior, la carena marginal está formada por una arista 
roma, pasando ésta a formar luego una cresta redondeada cada vez más 
imprecisa. Sin embargo, en algunos ejemplares, dicha carena queda bien 
desarrollada v visible hasta muy cerca de su extremidad. La carena interna, 
más saliente que la precedente, circunscribe un escudete alargado y depri­
mido y está finamente crenulada hasta una distancia máxima de 12 mm. 
De las Granulaciones parten, a uno y otro lado, corlas prolongaciones obli­
cuamente dirigidas hacia atrás, más linas sobre el área (lig. 5, lám. II), 
más fuertes y más numerosas sobre el escudete, pues se extienden allí hasta 
mayor distancia de los umbones.
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El área es muy alargada, angosta, lisa, con un surco (pie la divide en 
dos partes desiguales, siendo la superior más angosta. Además de las pro­
longaciones arriba mencionadas, está todavía surcada por las primeras 
costillas umbonales concéntricas del flanco, las rpie cruzan también la care­
na interna y llegan basta sobre el escudete. Más allá, la porción situada del 
lado externo del surco queda totalmente lisa (por desgaste ?), mientras la 
otra presenta 5 ó 6 tinas prolongaciones dirigidas posteriormente, deriva­
das de las primeras crenulaciones de la carena interna.

El escudete, de forma lanceolada, alargado, medido sobre las dos valvas 
unidas, tiene un ancho inferior a la mitad de su longitud. Su zona axial 
saliente, como resultado de una elevación del borde de cada valva, ha de 
terminado la formación dedos fosas longitudinales simétricas con relación 
a su eje mayor. Presenta, además de las primeras costillas umbonales, una 
docena de corlas prolongaciones nacidas de las crenulaciones de la carena 
interna, como queda dicho más arriba.

La fosa ligamcnlaria alcanza sólo al tercio de la longitud del escudete.
Observaciones. — Esta nueva especie tiene cierta semejanza por su forma 

general-y la disposición de sus costillas con la Trigonia gampsorrhyncha 
Phil. (Philippi, Fósiles secundarios de Chile, 16. p. 79, lám. XXXIV, íig. 10). 
pero se diferencia de ella por su mayor tamaño, sus costillas anteriores 
más numerosas, sus costillas posteriores por el contrario menos numerosas 
y más oblicuas y por la ausencia de nudos en la zona de la línea diagonal 
que separa las regiones anterior y posterior del flanco.

Nivel. — Caloviano, en cuyas capas está asociada con GervilUa leujucn- 
sis Weaver, Per na americana Forbes, Trigonia mollesensis n. sp.

Localidad. — Aproximadamente a media altura de la escarpa formando 
la margen derecha del valle del arroyo de los Mol les y a 3.5 km al ENE de 
la con fluencia del arroyo Chaca icó.

Trigonia radix scripta n. sp.
. Min. I. fig». 7-8; léin. V, Iig. 5

Diagnosis. — Conchilla grande, fuertemente alargada y posteriormente 
aguzada, medianamente inflada ; timbones prominentes, encorvados, situa­
dos hacia el quinto anterior de la conchilla.

Borde anterior suavemente redondeado pasando gradualmente según una 
curva elíptica al inferior, éste débilmente convexo; borde posterior oblicua­
mente truncado, poco convexo ; borde superior casi derecho, algo cóncavo.

Carena marginal relativamente saliente, angulosa en su región proximal, 
pasando a formar una cresta roma en su extremidad posterior.

Los flancos, (pie ocupan cerca de los tres cuartos de la superficie de las 
valvas, muestran una doble serie de costillas extendidas sobre sus regiones 
anterior y posterior, respectivamente. La línea de separación entre las dos
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parle del umbón y se dirige oblicuamente hacia atrás para alcanzar el borde 
paleal en su región media o poco más allá, describiendo una curva poco 
pronunciada de suave convexidad ántero-inferior. Las costillas de la parle 
posterior, unas 22, nacen muy cerca de la carena marginal para dirigirse 
casi verticalmente hacia abajo hasta la línea de demarcación mencionada. 
S011 costillas fuertes, anchas, lisas y debilmcnle arqueadas, con su conve­
xidad orientada hacia atrás. Van enangostándose al acercarse a la carena. 
Las de la parle anterior de la valva, más angostas y en número menor de 2 
«i 3 unidades, principian a lo largo de la misma línea de demarcación, al 
nivel délas de la región posterior y van dirigidas, en línea casi recta, ante­
riormente hacia arriba, formando con aquéllas una \ cuya abertura varia 
desde unos '¡5 hasta 70-80°. \l aproximarse al borde anterior de la conchi­
lla sufren una torsión hacia abajo y se ensanchan algo para terminar luego 
cerca del borde de* la valva, algo arqueadas, con suave convexidad orientada 
hacia abajo. Dicha torsión puede también producirse en ángulo casi recto 
v la porción anterior de las costillas puede ser un poco irregular. Otro 
tanto suele suceder con las más inferiores de la parte anterior de la valva. 
Haciendo caso omiso de la línea de demarcación o de acodamiento que defi­
ne las regiones anterior y posterior del flanco concluí, se ve «pie las costi­
llas describen un |~, normal sobre la valva derecha, invertido sobre la 
izquierda. Los espacios intercostales son más anchos que las costillas en la 
parte anterior del flanco, mientras las relaciones son inversas para la pos­
terior.

El área, relativamente ancha, está dividida en dos por una carena me­
diana <pie presenta abultamienlos tuberculiformes poco pronunciados, 
transversalmente alargados, aproximadamente en la extensión correspon­
diente a los dos tercios posteriores. La parle inferior del área es plana 
mientras la superior es un poco deprimida. La superficie de aquélla está 
ornada, aparte de las estrías de crecimiento, por pliegues anchos y chatos, 
algo irregulares, que corresponden a los abultamienlos de la carena media 
na y pasan por sobre la carena marginal para unirse con las últimas cos­
tillas de la extremidad de la región posterior del flanco.

La carena interna, análoga a la mediana, circunscribe un escudete me­
dianamente excavado, muy alargado, únicamente ornado por las estrías 
de crecimiento.

Nioel. — Caloviano, asociada con Monllivaulia delabcchei Edw. var. 
andina Gcrlli, Trígama leanzai n. sp., T. mollesensis n. sp.

Localidades. — Margen derecha del arroyo de los Molles en la salida de 
su profunda garganta, o sea a unos 2Õ00 m de la confluencia del arroyo 
Chacaicó ; valle del rio Picón Lcufú a unos 3 km al W\ del puente de la 
rula IIo jo.
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Trigonia mirandaensis n. sp.
Liin. I, lig. g

Diagnosis. — Conchilla pequeña, de forma triangular, algo más larga 
que alta, medianamente inflada ; umbón prominente, encorvado, situado 
entre el tercio y el cuarto anterior.

Borde anterior casi derecho, fuertemente oblicuo ; borde inferior suave­
mente convexo ; borde posterior oblicuamente truncado y ligeramente con­
vexo ; borde superior aparentemente algo cóncavo.

Carena marginal saliente, con surco anlecarinal sobre la única valva 
izquierda de que dispongo.

El llanco ocupa aproximadamente los cuatro (plintos de la superficie de 
la valva y lleva unas 18 costillas concéntricas lisas, medianamente gruesas, 
siendo las primeras, sobre el umbón, casi rectas. Las últimas muestran una 
ligera tendencia a inclinarse hacia abajo al llegar cerca del surco anlecari­
nal. Los espacios intercostales tienen un ancho igual a casi dos veces el de 
las costillas.

El área, a ángulo casi recto con el flanco, está dividida en dos partes por 
una carena mediana poco pronunciada. La mitad superior es deprimida, 
algo cóncava, y lleva, al igual que la otra. 3 ó á finas costillas radiales.

Carena interna y escudete no visibles.
Observaciones.— La única contra impresión de valva izquierda hallada no 

permite una descripción más completa de la nueva especie, la que, sin 
embargo, se diferencia fácilmente de las especies vecinas encontradas en la 
bibliografía a mi alcance. Trigonia costellala Ag. (Agassiz, Trigonies, i, 
p. 3y, lám. 11, (igs. 8-12), del Liásico superior europeo, tiene una forma 
más alargada, sus timbones más salientes y sus costillas más delicadas y 
sensiblemente más arqueadas, con espacios intercostales más anchos. Por 
otra parle, Trigonia mirandaensis 11. sp. tiene, aparentemente, una carena 
marginal lisa en lugar de ser finamente crenulada, pero es muy posible (pie 
su fosilización en una arenisca grosera no haya conservado tal delicada 
ornamentación.

Trigonia tálei Neum. (Kitchin, Uilenhage Series, 9, p. r¿5) forma repre­
sentada en las colecciones de la Dirección de Minas y Geología de la Na 
ción por una valva derecha procedente de los Sunday’s Kiver Beds, es 
mucho más grande, más alargada y más comprimida.

Trigonia angas te-eos lata Behr. (Behrendsen. Zar Geologie des Ostabhan- 
ges der Cordillere, 2. p. 28, lám. III. lig. 7), del Cretácico superior de 
Caryilaiilmé, es también más alargada ; sus costillas son más finas, más 
numerosas y los espacios intercostales más angostos.

Desgraciadamente, 110 me ha sido posible comparar mi ejemplar con la 
Trigonia barreaste Buv. mencionada por Behrendsen, ya que no dispongo 
de la obra en que ha sido descripla y figurada. Hubiera sido conveniente 
hacerlo, sin embargo, ya (pie T. barrenáis posee, según el citado autor,
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costillas más fuertes que T. angas te-eos tata, lo que es también el caso de 
la nueva especie <|iie doy a conocer.

Nivel. — Kimmeridgiano probable (asociada en el mismo banco con Tri­
gonia picliinioncolensis n. sp., restos indeterminables de amonites, Pec­
tén sp. y artículos de pedúnculos de Pcntacrinus sp.).

Localidad. — 1200 m al NNW de la laguna Miranda, al W deZapala.

Trigonia pichimoncolensis n. sp.
Léin IV, lig 4

Diagnosis. — Conchilla pequeña, medianamente inflada, fuertemente 
alargada y posteriormente atenuada ; timbones prominentes situados hacia 
el cuarto anterior.

Borde anterior dirigido al principio oblicuamente hacia abajo, luego con­
vexo, pasando gradualmente al inferior, éste suavemente convexo; borde 
posterior oblicuamente truncado ; borde superior ligeramente cóncavo.

Carena marginal aparentemente lisa, arqueada, saliente. Los flancos 
ocupan más de los tres cuartos de la superficie de las valvas y llevan una 
doble serie de costillas extendidas sobre sus partes anterior y posterior, res­
pectivamente, extendiéndose la línea de separación entre ambos desde el 
umbón hasta el borde paleal según una dirección formando un ángulo de 
unos 70o con la horizontal. Esta línea imaginarla, algo arqueada, con su 
convexidad dirigida hacia el borde ántero-inferior de la conchilla, alcanza 
el borde paleal en la región anterior de su mitad posterior. La región ante­
rior del flanco conchil muestra 12 ó ¡3 costillas finas, apenas arqueadas, 
orientadas oblicuamente hacia adelante y arriba, formando un ángulo de 
25-3o° con la horizontal. Los espacios intercostales son de dos hasta tres 
veces más anchos que las costillas. Las de la parte posterior del flanco, 
más anchas y con intervalos mucho más angostos, nacen en la inmediata 
vecindad de la carena marginal y forman un sistema divergente que se une 
en forma de V con las finas costillas anteriores, a lo largo de la línea de 
separación o de acodamienlo arriba mencionada. Dos costillas finas sue­
len corresponder a una sola de las gruesas de la parte posterior.

El área, más bien ancha, presenta una singular ornamentación pues 
muestra dos costillas radiales a uno y otro lado de un surco mediano poco 
profundo.

Carena interna poco visible ; escudete aparentemente deprimido.
Observaciones. — El material deficiente de que dispongo (2 improntas y 

2 contraimpresiones (external casi), todas incompletas e imperfectas debi­
do a la naturaleza de la arenisca grosera que las contiene) no permite, por 
ahora, una descripción más precisa. Sin embargo, la nueva especie se dis­
tingue de Trigonia pusilla Phil. (Philippi, Fósiles secundarios de Chile, )6. 
p. 78, lám. XXXIV, íig. 7) por su carena marginal arqueada, por el núnu* 
ro mayor de las costillas sobre la región anterior del flanco y por la dispo-
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sición de las de la región posterior, que forman una serie divergente, mien­
tras éstas son perpendiculares a aquéllas en la especie de Philippi. Triqorúa 
pichimoncolensis n. sp. difiere de T. ovallci Phil. (Ibid.t p. 78, lám. 
XXXIV, fig. 8-8a) por su tamaño menor y por su área proporcionalmente 
más ancha, ornada con costillas radiales.

Triqonia arsinoe del mismo autor (/6í</., p. 76, lám. XXXIV, fig. 2) 
muestra un borde anterior fuertemente convexo, semi-circular y un área 
lisa ; por otra parle, el ángulo formado por las costillas de las regiones 
anterior y posterior del flanco, a lo largo de la línea de acodamienlo, es 
mucho más abierto que en T. pichimoncolensis n. sp.

Nivel. — Malm (muy probablemente Kiinmeridgiano, asociada con Tri- 
yunia mirandaensis n. sp. en el mismo banco de arenisca parda grosera).

Localidad. — 1200 ni al NNW de la laguna Miranda, al W de Zapala.

Trigonia agrioensis Weaver
Lám. V, liga. i-4

uiSi. Trigonia agrioensis Weaver, Palenntology oj* Ihe Jurassic and C retaceaos, 20. 
p. 366, lám. XXVII, fig». 143-lífi.

Descripción suplementaria. — Conchilla de tamaño mediano, fuertemen­
te inflada anteriormente, lateral y progresivamente comprimida, posterior­
mente aguzada, con la mitad o sólo el tercio anterior del flanco ornado por 
aproximadamente 3o costillas algo ondeadas, subhorizonlales, cuya sec­
ción disimétrica muestra una caída superior mucho más abrupta que la 
otra. Las más inferiores pueden presentar algunas sinuosidades angulosas. 
Los espacios intercostales aumentan progresivamente hasta alcanzar 3 ve­
ces el ancho de las costillas.

Los flancos ocupan la casi totalidad de la superficie de la conchilla y sus 
i5 ó 20 primeras costillas se extienden igualmente sobre el área ; las si­
guientes están limitadas a la parle anterior de aquéllos, de modo que la 
región posterior está únicamente ornada por las estrías de crecimiento.

Sobre el umbón, donde no se percibe todavía la existencia de las care­
nas, las 5 ó 6 primeras costillas son concéntricas. Luego empiezan a notar­
se las carenas marginal e interna, cuya individualización es variable según 
Jos ejemplares y cuya presencia, a veces, está revelada sobre lodo por un 
cambio en el trazado de las costillas. Estas, al aproximarse a la carena 
marginal, sufren una ligera desviación hacia atrás y cruzan la carena, así 
como también el área, casi perpcndicularmenle al principio, pero luego 
cada vez más oblicuamente. Pasan por sobre la carena interna y se extien­
den, más linas, sobre la región próxima I del escudete, donde constituyen 
un haz convergente hacia el umbón. Estas mismas costillas, sobre la región 
anterior fuertemente deprimida del flanco, sufren una torsión hacia abajo y 
terminan a pocos milímetros del borde de las valvas.

5
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La carena marginal forma una cresta cada vez más ancha y roma, de 
modo que la delimitación entre flanco y área es casi siempre poco precisa 
en la parle posterior de la conchilla.

La carena interna forma un canto poco pronunciado a partir de la extre­
midad de la corta fosa ligamentaria.

El área, muy angosta, está ornada, cuando más, hasta una distancia de 
i5 mm desde los umbones, por las costillas ya descriptas, las que van diri­
gidas oblicuamente hacia atrás, contrariamente a lo que parece indicarse 
en la diagnosis original. La parte restante del área queda lisa, excepción 
hecha de las estrías de crecimiento, más bien poco marcadas, y está reco­
rrida por un surco submediano, a veces apenas pronunciado.

El escudete posee una forma muy alargada y está fuertemente deprimido 
en su región proximal, donde se nota la presencia del ya mencionado doble 
haz de tinas costillas, divergentes a partir del timbón. Dos fosas paralelas 
se extienden simétricamente a lo largo de su eje mayor, ocupado por una 
especie de burlete producido por el borde elevado de las valvas.

Fosa ligamentaria corla y angosta.
Nivel. — llauteriviano ( Barremiano ?), asociada con C placeras heder i 

Gerth, G. a 11*. andinttm Gerth. Myoconcha transatlántica Burckh.. Pinna rnbi- 
naldina d’Orb., Cticullaea gabrielis Leym., Trigonia transitoria Sleinm. var. 
vacaensis Weaver, T. coiliidcoensls Weaver, Eriphyla argentina Burckh.. 
Plychomya koeneni Behr., Panopaea n.sp., Pholadonxya gigantea (Sow.).

Weaver ha indicado como nivel estrali gráfico para T. agrioensis (loe. 
cll.. 20. p. 267), la parte media de la mitad superior de su Agrio forma­
tion, es decir encima del Avile sandstone, pero también la ha citado, muy 
probablemente por error, en su Qtiinhtco formation (Ibid., p. 65).

Localidades. — Numerosos lugares en las últimas estribaciones orlen 
tales de la Sierra de la Vaca Muerta, al X de Covunco-Centro (caita 
dón de los Tordillos, pie occidental del cerro Bayo, faldeo occidental 
de la Pampa de la Cueva, etc...)

Trigonia transitoria Sleinm
Lem. VI, tige 1-3; lem. Vil, lig». 1-3

1881. Trigonia transitoria Steiiimann. Jara-und Kreidejormalion ron Caracoles, 17. 
p. 360. lám. XIII, 6g. 3-3</.

1882. Trigonia transitoria Steinmann. Trigoniae pseudo-guadratae, 18. p. 221. 
lám. Vil, Bgs. 3-4 ; lám. VIII, íig*. i-3.

1809. Trigonia transitoria Philippi, Fósiles secundarios de Chile, 16. p. 63, lám. 
XXIX. fig. 5.

1900. Trigonia transitoria Burckhardt, Coupe géologique de la Cordillère. 3. p. 2!, 
lám. 25. fig». 1-3.

1903. Trigonia transitoria Burckhardt, Jara-und Kreide/brmation der Cordillère. 4. 
p. 78, lám. XIV, figs. 1-3.

1910 Trigonia transitoria Douvillc, Céphalopodes argentins, 6. p. 20, íig. 5.
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|<)31. Tr<<j'iniu h iiiisiluri«: Weaver, PaUontology of (he JuraSMc ond Crelareous, 20. 
p. 3 $3, h'tin. \\l lig*. 106-108.

ig3i. Triynnia Irmisito-ia var. quinlucoensu Weavor, lind., p. 3^8, lám. XXI, lig. 
im ; lám. Will, ligs. iig-i35.

Observaciones. — Del estudio de los numerosos ejemplares por él reco­
gidos en el Neuquén, Ch. E. Weaver ha llegado a la conclusión de que 
debían separarse de la forma tipo de Sleinrnann tres variedades, descriptas 
bajo los nombres de fpúnliicoensist curacoensLs» vacaensis.

Según dicho autor, los caracteres diferenciales de estas \ariedadcs serían 
los siguientes :

a) var. (piinhicoensis : presencia de un ancho surco extendido sobre los 
Mancos lodo a lo largo de la carena marginal, desprovisto de tubérculos y 
cruzado solamente por pliegues que no son sino la prolongación atenuada 
de las costillas tuberculadas délos Mancos; costillas con tubérculos muy 
fuertes, en reducido número (6 67) y por consiguiente más espaciados, 
terminando bruscamente sobre el borde del mencionado surco ; tubérculos 
de las tres carenas no unidos entre sí en la mitad anterior del área; escu­
dete ornado hasta los umbones ;

b) var. rnnicoensis : conchilla algo más chica, pero decorada con un 
mayor número de costillas (hasta a3), las que llevan tubérculos más chi­
cos. más numerosos (unos 12) y por lo tanto más arrimados unos a otros ; 
escudete igualmente ornado hasta la inmediata vecindad de los umbones 
(sobre el particular, véase lo dicho más adelante referente a Trigonla Slein- 
manni Phil.);

c) var. vacaensis : conchilla fuertemente alargada y posteriormente agu­
zada, con borle anterior casi recto, dirigido posteriormente hacia abajo ; 
escudete ornado hasta el tercio anterior de la fosa ligamentaria por tinas 
costillas tuberculadas dispuestas en ángulo recto con el borde marginal.

\ pesar de disponer solamente de un número limitado de ejemplares, 
creo estar en condiciones de poder afirmar que la mayoría de los caracteres 
diferenciales indicados para la variedad guintiicocnsis no son tales o no tie­
nen más que un valor relativo.

En primer lugar, el material utilizado por Steinmann para su descrip­
ción complementaria de 1882 dilicre sensiblemente del holotipo de Caraco­
les, ya que éste muestra nítidamente un surco entre la carena marginal y 
la porción coslulada del flanco, en que las costillas llevan fuertes tubér­
culos, en reducido número, terminando éstos bruscamente al borde del 
mencionado surco. Estos caracteres, no explícitamente descriptos porSlein- 
mann, pero bien aparentes sobre la figura del holotipo, son precisamente 
tres de los utilizados por Weaver para caracterizar su variedad guinlucoen- 
xzN, la que, por lo tanto, parece identificarse con la forma original de Stein- 
mann.

Otros caracteres de la misma xariedad de Weaver serian su escudete
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ornado hasta los timbones y el hecho de que los tubérculos de las carenas 
se muestran unidos entre sí por intermedio de pliegues transversales sola 
mente en la mitad posterior del área, en contraste con la especie de Stein- 
mann, donde dicha unión empezaría más temprano y cuyo escudete estaría 
liso en su parte próxima!. Estos dos caracteres parecen tener sólo un valor 
muy relativo y las figuras mismas de Weaver no están en perfecto acuerdo 
con el texto, tal como se puede apreciar comparando el escudete de las figuras 
108 (7. transitoria) y 119(1« var. o quintucoensis) por una parle, mientras 
por otra, la unión por pliegues transversales de los tubérculos de las care­
nas mediana y marginal está realizada a una distancia relativamente corta 
del umbón en la figura ¡20 (« var. » quinlucoensis).

Otro tanto sucede en el bello ejemplar que figuro en mi lámina VI, figu­
ra 1, perteneciente a las colecciones de la Dirección de Minas y Geología, 
desgraciadamente registrado sin indicación de procedencia, si bien su tipo 
de fosilización parece indicar que podría muy bien haber sido recogido 
en Chacay Melehue. El escudete de este ejemplar está provisto hasta cerca 
de los umbones de tubérculos redondeados, mientras Weaver ha indicado 
que éstos eran alargados paralelamente al eje del escudete. Por otra parle, 
resulta evidente (pie el carácter deducido de la ornamentación del escudete, 
difícilmente puede ser tenido muy en cuenta, pues el citado autor escribe, 
página 2 '|3 « in the variely Quiñiucoensis ornamenlation is quite marked 
even 11 p lo the timbones », agregando, página 2^9 « Usually the anterior 
end oí the escutcheon foradislancc equal lo one-half the lenglli of the liga 
mental pil is entirely free of lubercules. d

Otro ejemplar, lámina VII, figuras 1-2, procedente de Covunco y que 
forma parle de la colección paleontológica del Gabinete de Geología de la 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Vires, ejeni 
piar que me ha sido gentilmente facilitado por el profesor de la asignalu 
ra, doctor II. Harringlon, presenta los tubérculos de las carenas libres entre 
sí en la mitad anterior del área así como el surco entre carena y flanco 
señalado para la « var. » quiñi ucoensis, pero la parte anterior del escudete 
está lisa como en la especie de Sleinmann, exceptuando un diminuto lubér 
culo alargado situado al nivel de la mitad anterior de la fosa ligatnenlaria, 
sobre la valva derecha. Por otra parle aparecen algunos tubérculos en la 
región dislal del surco, tubérculos que tienen evidente relación con los plie 
giles del área, disposición ya mencionada por Sleinmann (1882). pero que. 
según Weaver, no se encuentra jamás realizada en la referida variedad. Por 
su borde anterior casi recto y por el umbón prominente, este ejemplar se 
aparta sensiblemente de la forma típica, de la cual está más alejado todavía 
el ejemplar figurado en lámina VI, figura 2. Se trata de una forma de Tri 
gonia transitoria de la misma procedencia que la precedente, cuyo umbón 
muy prominente y amplio borde anterior casi vertical, poco convexo, for­
mando con el inferior un ángulo roclo apenas redondeado, recuerda mucho 
la forma general de Trigonia naris Lmk., especie tipo del grupo de las
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Scaphoideae de Xgass*v¿. Dicho ejemplar muestra por lo tanto que puede 
haber una fuerte variación en la forma general de la T. transitoria, y hasta 
se podría crear por él una variedad navijornús, tanto más que va acompa­
ñado por otro idéntico en la colección de donde procede. Pero también 
puede pensarse que han de tratarse sólo de variaciones individuales atribuí- 
bles a las condiciones de vida en el medio ambiente. Para (jue la variedad 
sea válida, estimo que deben encontrarse nuevos ejemplares. En este caso, 
el ejemplar figurado por Douvillé (Zoc. ciZ., 6, Gg. 5), con ambón menos 
prominente, formaría transición con la forma-tipo de Sleinmann.

En resumen, estando los caracteres utilizados para fundar la « var. » quin- 
tncoensis, en parle los de la forma original de Sleinmann, contrariamente a 
lo afirmado por A\ eaver (loe. ciL, 20. pág. 248), de donde se puede deducir 
que este autor no ha suficientemente tenido en cuenta el hololipode Caracoles 
para separar la variedad discutida y por otra parte sujetos a amplias varia 
ciones, estimo que dicha variedad no puede ser conservada. El surco des­
provisto de tubérculos situado entre la carena marginal y la región coslu- 
lada del flanco, carácter (pie parece ser el de mayor valor para la « var. » 
quintucoensis Weaver, existe en el hololipo de Caracoles ; existe también, 
aunque angosta, en la Trigonia transitoria Sleinin. en el sentido de Wea­
ver, apareciendo luberculado en su parte distal en el ejemplar que figuro 
en lámina VII, figura i.

El ejemplar lámina VI, figura 2, tiene un surco angosto, los tubérculos 
de sus carenas marginal y mediana unidos ya en la región posterior de la 
mitad anterior del área y su escudete más densamente poblado y hasta más 
cerca de los timbones que en la forma precedentemente citada.

Nivel. — Neocomiano, asociada, al XNE de Portada Covunco, con Spili- 
ceras (KUianiceras) damesi (Sleuer) jornia plamdata Gerlh, Exogyra coulo- 
ni (Defr.) d’Orb., Pbolado  ni y a gigantea (Sow.).

Localidades. — Portada Covunco, Covunco, Loncopue.

Trigonia transitoria Sleinm. var. vacaensis Weaver
Um. VII, fig 3; lam VIH, fig». i-3

ig3i. Trigonia transitoria var. vacaensis Weaver, Palronlology oj tke Jurassic and 
Crclaceous, 20. p. a5i, lám. XXIV, íigs. laG-iSo.

Observaciones. — El mejor carácter diferencial de esta variedad reside en 
la forma general de la conchilla, fuertemente alargada y posteriormente 
aguzada, a pesar de que su creador lo califica como « principal bul no ne- 
cessarily importan! o (Zoc. c/Z., 20, p. 243).

También parece importante la forma del borde anterior, casi recto y diri­
gido posteriormente hacia abajo, pero no ocurre asi con el carácter deduci­
do de la ornamentación del escudete cuya parte anterior, lisa en el tipo de 
la especie, estaría ornada a partir del tercio anterior de la fosa ligamenlaria 



(20, pág. a/|3) o hasta los mismos timbones (pág. 2j3). Comparando las 
figuras del autor, lámina XXI, figura 108 (T. transitoria) \ lámina XXl\ . 
figura 127 (var. vacaensis) no es posible notar diferencia alguna sobre este 
punto.

La presencia de costillas finamente luberculadas extendidas sobre el escu 
dele, a ángulo recto con el borde de las valvas, es igualmente un carácter 
relativo, pues dicha disposición, que represento en lámina \ III, figura 1, se 
observa sólo sobre un cierto número de ejemplares, podiendo producirse 
igualmente el caso de la individualización de los luberculilos para formar 
hileras transversales como en la figura 2 de la misma lámina, mientras los 
demás ejemplares muestran un escudete ornado por hileras subparalelas de 
tubérculos alargados, dispuestas oblicuamente para formar un ángulo muy 
agudo con el borde de unión de las valvas. La doble disposición hasta 
puede presentarse sobre un mismo espécimen y también ocurre que los 
tubérculos de las hileras paralelas sean alineados transversal mente al nivel 
de los tubérculos de la carena interna, según se podrá apreciar en rni 
lámina VIII, figura 3. Vuelvo a repetir que la ornamentación del escudete 
de la Trigonia transitoria es sujeta a variaciones muy apreciables.

El número de las costillas luberculadas extendidas sobre el flanco es 
algo variable y por consiguiente también lo es el ancho de los espacios 
que las separan. Otro tanto sucede con el número y el grueso de los tu 
bérculos.

Nivel. — Hauleriviano (-Barremiano ?), asociada con Cr loceras heder i 
Gerth, Holcoptychites neiiguensis (I)ouv.), Oslrea tuberculífera (kocli 11. 
Dunker) Coq., Perna militaris Burckh., Myoconcha transatlántica Burckh., 
Pinna robinaldina d’Orb., Ciicullaea gabrielis Leym., Trigonia agrioensis 
W eaver, T. coihuicoensis Weaver, Eripkyla argentina Burckh., Plychomya 
kocnem Behr., Panopaea n. sp., Pholadomya gigantea (Sow.).

Localidades. — Numerosos puntos en las estribaciones más orientales de 
la Sierra de la Vaca Muerta, al N de Covunco-Cenlro (cañadón de los 
Tordillos, pie occidental del cerro Bayo, faldeo occidental de la Pampa 
de la Cueva, etc...) ; cerro situado al SSE del cerro Negro (valle del Picún 
Leuíu) y punto a 6 km W del cerro China Muerta.

Trigonia Steinmanni PhiL 
Ijm LX, fige. t-4

1899. Trigonia sleinmanni Philippi. Fósiles secundarios de Chile, 16. p. 64, lám. 
XXX, íigs. 1-3.

1981. Trigonia transitoria var. curacoensis Weaver, Paleóntologa of llie Jurnssir 
mui Crelacenus, 20. p. 145, lám. XXII, fig». n5-ll8.

Observaciones. — Philippi ha hecho notar la fuerte similitud existente 
entre esta especie y ciertas formas de Trigonia transitoria Sleinm. Los 
mejores caracteres diferenciales son los siguientes: ausencia de surco
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entre el flanco v la carena marginal ; fuerte atenuación y hasta desapari­
ción de las carenas, por lo menos en la mitad posterior de la conchilla; 
área cubierta a partir de cierta distancia del timbón por numerosos plie­
gues transversales bastante uniformes ; costillas del flanco habitual mente 
más numerosas, más finas, más encorvadas, llevando mayor número de 
tubérculos, extendidas hasta la extremidad de la carena marginal.

Esta especie presenta ciertas variaciones referentes al número de las cos­
tillas del flanco y al número de los tubérculos de éstas; por su parte, el 
arca está más o menos densamente poblada por los pliegues transversales; 
el surco mediano suele desaparecer temprano y el escudete está ornado has­
ta los timbones o solamente a partir de cierto nivel del largo de la fosa 
ligainenlaria, por hileras de tubérculos alargados.

Examinando la figura i de la lámina de Philippi, se tiene la impresión 
de que los tubérculos de la región umbonal del flanco han sitio algo exa 
gerados en cuanto a su grueso, mientras en la figura 2 de la misma, la cara 
superior de la conchilla ha sido fuertemente esquematizada: el escudete 
aparece con sólo estrías oblicuas (de crecimiento), limitado por las carenas 
internas, luberculadas hasta sus extremidades.

La figura 118 de Weaver responde mejor al tipo de la especie que las 
figuras HD-i 17, sobre todo en lo referente al área, de lo cual se desprende 
que la especie es bastante variable : los tubérculos de las carenas empiezan 
a alargarse transversal mente para luego desaparecer más o menos temprano 
mientras los pliegues transversales del área se presentan en cantidad varia­
ble, pero siempre pasaría los flancos.

Nivel. —Neocomiano.
Localidad. — Chacay Mclehue (Colección del Gabinete de Geología de 

la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos \ires).

Trigonia eryeina Phil.
Urn VIII, lig. j

1891). Trigonia eryeina Philippi, Fósiles secundarios de Chile, 16, p. 66, lám. 
XXX, figs.3-5.

El único ejemplar que poseo tiene su parle posterior rola, pero los carac­
teres de la porción conservada permiten asimilarlo a la especie de Philippi, 
mostrando al mismo tiempo que las formas relacionadas con dicha especie 
por llaupl y Weaver (Véase sinonimia de mi Trigonia ha tipil 11. sp.) per 
fenecen a otra.

La conchilla es grande y gruesa, de forma subrectangular, con sus limbo 
nes muy anteriores, apenas prominentes.

Borde superior ligeramente convexo, casi rectilíneo, formando con el 
anterior un ángulo poco superior a un recto ; borde anterior levemente 
oblicuo hacia adelante en la vecindad del umbón, luego subvertical ; borde
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inferior débilmente arqueado, casi paralelo ni superior, pasando gradual­
mente al anterior según un ángulo bien redondeado.

Carena marginal indistinta, de modo que la separación entre flancos y 
área resulta sobre lodo de la diferencia de ornamentación. Carena interna 
mejor individualizada, tuberculada.

Sobre los flancos, las 6 ó 7 primeras costillas umbonales son concénti i 
cas, pasan por sobre la carena marginal y cruzan el área para alcanzar la 
carena interna cuyos tubérculos son todavía apenas distintos. Sobre la care­
na marginal estas costillas se abultan y constituyen como un pequeño nudo 
triangular cuya punta está dirigida bacía atrás, disposición que contribuye 
a dar a esta parle diferenciada de la carena un aspecto imbricado.

Las demás costillas (1/1 hasta 16, aparentemente) se vuelven francamente 
nod tilosas y las primeras de ellas, aunque algo arqueadas y divergentes, 
corren casi paralelamente al borde anterior para caer sobre el borde inferior 
con el cual hacen un ángulo vecino de go°. Las siguientes aparecen pro­
gresivamente más arqueadas, debido a que su tramo superior, antes de co­
nectarse con la línea representativa de la carena marginal, se inclina cada 
vez más hacia el timbón, al tiempo que se torna más lina. Los tubérculos 
son más o menos salientes y bastante arrimados unos a otros. Los espacios 
intercostales dejan ver las estrías de crecimiento y tienen un ancho mayor 
que las costillas ; su hondo es relativamente grande y su perfil disimétrico, 
encontrándose la caída de mayor pendiente del lado anterior de las costillas.

Sobre el único ejemplar recogido, algunas costillas de la región ante 
rior del flanco difieren de las del tipo, pues muestran un doble acodamien- 
lo las que llevan los números 8 a i3, contando a partir desde el umbón. 
El primer acodamienlo, o inferior, es redondeado, notándose sobre una 
de las costillas que el tubérculo inmediatamente anterior al a cuya altura 
se produce la modificación ya ha sido afectado por ésta ; el segundo acoda­
mienlo, o superior, es cada vez más agudo. No mees posible, por ahora, 
saber si se trata de una simple modificación individual o de una variación 
de mayor alcance, aunque me inclino más bien por la primera hipótesis.

El área está comprendida entre una carena marginal poco más (pie 
indistinta y una carena interna nodulosa, sobre lodo en su mitad proxi- 
mal, donde los tubérculos van provistos de una pequeña prolongación 
oblicua extendida sobre el escúdele hacia el umbón. El área, más bien 
angosta, ofrece una densa ornamentación formada por « numerosos plie­
gues paralelos al borde lateral-posterior n. Muestra además un surco sub 
mediano principiando solamente a alguna distancia del umbón. Este surco 
está mejor definido en su tercio anterior, donde está bordeado del lado ex 
torno por prominencias tuberculi formes, mientras está parcialmente inte­
rrumpido en la parle distal de la conchilla por los pliegues del área, los 
(pie llegan a pasar sin solución de continuidad de la zona inferior, más 
ancha, a la superior de la misma.

El escudete está cubierto hasta bastante cerca de los timbones por tubércu-
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los alargados, dispuestos en lilas oblicuas entre el borde de la fosa liga- 
mentaría alargada y la carena interna, con la cual forman un ángulo bas­
tante agudo.

Trigonia eryeina Phil. se caracteriza pues por su forma general, por la 
disposición de las coshllas de sus flancos, la ausencia de carena marginal 
diferenciada y por la ornamentación del área.

Philippi ha indicado la existencia de cierta semejanza entre su especie y 
la Trigonia transitoria Steinm., pero esta última posee sin embargo una 
forma general y una ornamentación distintas: sus timbones son más pro­
minentes ; el ángulo que forman entre si los bordes superior y anterior es 
más agudo ; las costillas de los flancos son separadas de la carena marginal 
por un surco de ancho variable, son también más arqueadas, más oblicuas 
hacia adelante y abajo y no caen en forma casi perpendicular sobre el bor­
de ventral sino que, por el contrario, suelen presentar una tendencia a pro­
yectar su extremidad hacia adelante, casi horizonlalmenlc.

Trigonia oyschetzkii Cragin (Cragin, Malone Jurassic Formalion, 5. 
pág. 56, lám. VIH, figs. 1-2 ; lám. IX, íigs. 1-3) ofrece un borde inferior más 
convexo, pasando al anterior sin formar un ángulo pronunciado como ocu­
rre en el caso de T. eryeina.

Nivel.— Valanginiano, en cuyas capas de areniscas calcáreas está aso­
ciada con Exogyra cou/ozii(Defr.) d'Orb., Trigonia carinóla Ag., T. eximia 
Phil., P bolado mya gigantea (Sow.).

Localidad. — Rancho «La Lechera», a unos 6 km al NE de Portada 
Covunco.

Trigonia haupti n. sp.
Lám. V, (igt. 7-8

190”. Trigonia erycinu llaupt. ¡•'mina des oberen Malm und der unieren Kreiile, 8. 
p, 215, lám. VIH, íig. 5 <i-b.

ig3i. Trigonia erveina Weaver, Palconlology <>f ihe Jurassic <md Cretaceous, 20. 
p. 269. lám. XXI, figs. 109-tío.

Diagnosis. — Conchilla grande, de forma oblonga hasta subreclangnlar. 
muy poco inflada; timbones muy anteriores, algo prominentes.

Borde superior casi rectilíneo; borde anterior muy débilmente redondea­
do, pasando gradualmente al inferior según una curva convexa amplia; 
borde inferior redondeado, ascendente en su parle posterior; borde poste­
rior dirigido oblicuamente hacia atrás y abajo, truncado.

Carena marginal formada por una hilera de tubérculos cuyos últimos 
suelen alargarse transversal mente para constituir como cortas costillas algo 
arqueadas.

Los flancos ocupan aproximadamente los cuatro quintos de la valva y van 
cubiertos por costillas luberculadas cuya disposición recuerda mucho la de 
las de Trigonia eryeina Phil. Las 4 ó 5 primeras costillas, sobre el umbón, 
son concéntricas y las 3 ó 4 siguientes, fuertemente oblicuas, forman
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con el borde anterior do la conchilla vista de perfil un ángulo de 25 a 3o°. 
Las otras, o sea unas 10, principian con pequeños tubérculos muy cerca de 
la carena marginal, donde forman un haz divergente y suelen presentar un 
codo cada vez más abierto, lo (pie hace caer las primeras de ellas casi per- 
pendicularmenle sobre el borde inferior mientras las últimas describen a 
menudo una amplia curva convexa hacia atrás. Es de notar que los tubér­
culos alcanzan rápidamente su mayor grueso en la zuna del mencionado 
encorvamiento. Los espacios intercostales son aproximadamente una vez v 
media más anchos que las costillas.

Las primeras de éstas, sobre el umbón, no son limitadas por la carena 
marginal, que atraviesan, para extenderse sobre el área hasta unirse con la 
carena pnlerna. Esta está formada por una hilera de tubérculos y el área está 
cubierta, salvo en la vecindad de los timbones, por hileras entrecruzadas 
de pequeños y numerosos tubérculos.

El área, relativamente ancha en ciertos ejemplares, presenta un surco 
submediano más o menos pronunciado que la divide en dos partes: una in 
ferior, más ancha, otra superior o interna, más angosta.

El escudete alargado está ornado por tubérculos dispuestos en lincas trans­
versales arqueadas cuya convexidad está orientada hacia atrás.

Observaciones. —Esta nueva especie es muy parecida, por su forma ge­
neral y la disposición de las costillas de los flancos, a la Trigonia erycina 
Phil.» con la cual ha sido confundida hasta ahora, aunque se diferencia fá­
cilmente de ella por la distinta ornamentación del área.

En las colecciones de la Dirección de Minas y Geología existen dos ejem­
plares jóvenes, recogidos por el doctor. P. Grocberen el valle del arroyo del 
Fortín (Catan Lil medio), que relaciono con esta nueva especie, pero cuya 
área está ornada por hileras de tubérculos sólo en su mitad dislal, mientras 
la parle posterior de la mitad anterior presenta únicamente estrías de crecí 
miento y la otra, en la vecindad inmediata de los timbones, costillas que 
son la prolongación de las de los flancos. Por otra parle, el escudete está 
poblado por tubérculos alargados distribuidos en lilas oblicuas extendidas 
entre el borde de unión de las valvas y las carenas internas, lilas que hacen 
generalmente un ángulo agudo con aquel borde. Esta disposición es precisa­
mente la figurada por Weavcr, 20. lám. XXI, íig. i ¡o, pero el material de 
que dispongo no me permite aclarar si se trata sólo de variaciones individua 
les, aunque me inclino a creerlo, pues tales variaciones ya han sido men­
cionadas por Cragin para su Trigonia vyschckkü.

Trigonia liaupli n. sp. tiene bastante semejanza con dicha /*. vysrhekkii 
(Cragin, Malone Jurassic Jormalion, 5. p. 5G, lám. XIII, íigs. 1-2; lám. 
IX, íigs. 1-3), de la cual se distingue por su área luberculada, su borde in 
ferior más recto y por ser también más comprimida lateralmente.

Trigonia splendida Leanza (Leanza, Dos nuevas Irlgonias del litonien.se, 
10, p. 22a, Iigs. A-B; lám. I, íigs. 1-2) es una forma muy parecida pero mu­
cho más corla, subcuadrada.

litonien.se
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Aivel.— \ alanginiano, asociada con Os I rea minos Coq., Myocuncha 
transatlántica Burckh., Trigonia carinala Ag., T. eximia PhiL, Pimía 
dumya gigantea (Sovv.).

Localidades.—Valle del río Picón Lcuiü: orilla izquierda del cañadón 
que desagua inmediatamente abajo del boliche de Akiqui (rula n° '¡o); ca 
boceras del cañadón que desemboca al nivel del puente de la misma ruta, 
en la misma orilla, izquierda, del rio; faldeo \ de la barda que domina la 
orilla derecha del mismo a escasamente 5 km al W del puente (el banco 
lósilífero está allí constituido por varios metros de areniscas calcáreas su 
perpueslas a una formación de areniscas verdosas fácilmente identiíicable); 
i Km aproximadamente al S del Km. 29 de la rula de Zapala a Aluminé, 
o sea a 3,3 km a ENE del cerro Mellizos Sud.

Trigonia neuquensis Burckh.
Látn. IX, fig 5

igoo. Trigonia all. nodosa Burckhardt, Coupe Géologique de In Cordillère, 3. p. 22, 
lim. XX \ . figs. 4-5.

igo3. Trigonia neuquensis Burckhardt, Jura- und K reidc formation der Cordillère, 4, 
p. ”4. Uni. XIN, lig«. 4-6.

ig31. Trigonia nempiensis W va ver, Paleuntology <ij* the Jurassic and Crthireous, 20, 
p. 154, lûn>. XXII, figs. 113-114.

ig4i Trigonia neuquensis Leanzn, Dos nueras Iriyonias del titoniense. 10, p. 228.

Observaciones. — La especie de Burckhardt tiene bastante parecido con 
la Trigonia transitoria Steinni. y con la 7*. stein man n i PhiL, de las cuales 
se diferencia por su forma generai subenadrada, su borde anterior derecho 
formando un ángulo recto con el superior, su espesor proporciorialmentc 
mayor y por sus timbones terminales. Como en la especie de Philipp!, se 
nota solamente un débil y angosto surco sobre la parle anterior de las val 
vas, entre el flanco y la carena marginal, cuyos tubérculos se alargan trans­
versal mente hasta unirse con las costillas tuberei! ladas de aquél. L)e osle 
modo, hay pasaje progresivo del flanco al área cubierta de pliegues trans­
versales en la región posterior de la conchilla.

El surco arcai persiste basta el borde sifonal, lo que no ocurre siempre 
en la Trigonia steinmanni PhiL

Las hileras de tubérculos que cubren enteramente el flanco concluí son 
algo variables en cuanto a su número y su disposición, tal como se puede 
apreciar comparando las figuras.

Vivel.— Neocomiano (capas superiores del llauleriviano, donde eslá 
asociada con Ilolcoptycliilcs neuquensis (Douv.). Cucullaea gabrielis Leym., 
Ptychomya koeneru Behr.)

Localidad,—Anuos 1200 mal W de la rula de Zapala a Bajada del 
Agrio y 10 km al X del cañadón de la Vaca Muerta.
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Trigonia coihuicoensis Wcaver
Lám. Vil, lig». 4-7

ig3i. Trigunia coihuicoeiuis \\ reavcr, Paleonlology oj the Juraisic and Crctacemis. 
20. p. a68. lám. XXVII, lig. i5i ; lám. XXVIII, figs. i55-iGo.

Descripción suplementaria. —Conchilla pequeña, más o menos fuerte­
mente inflada, posteriormente atenuada; umbones muy prominentes, fuer 
lómenle encorvados, muy débilmente opistogiros. Cara anterior ancha y 
casi plana.

Flancos ornados por 20 a 3o costillas fuertes, algo arqueadas, Granula­
das por una densa serie de nudos transversal mente alargados, más fuerte­
mente marcados sobre la parte anterior hinchada de las valvas.

Carena interna generalmente menos fuertemente individualizada que la 
marginal, la cual suele lomar un aspecto imbricado en su mitad anterior 
debido al modo como la cruzan las costillas del flanco para pasar sobre el 
área. Usías, al aproximarse a la carena, tuercen casi a ángulo recio hacia 
atrás; sobre la carena cambian nuevamente su dirección para orientarse 
hacia adelante, formando así a lo largo de la carena una serie de V imbri­
cados cuyas puntas están dirigidas posteriormente. Las costillas cruzan obli­
cuamente el área pero, sobre la carena interna, sufren una nueva torsión 
(pie las hace orientarse de un modo algo variable, ya hacia atrás, ya per­
pendicularmente al eje mayor del escudete.

Ambas carenas presentan pequeños nudos, particularmente en sus res­
pectivas mitades posteriores.

krea angosta, con surco submediano bien visible solamente a partir de al­
guna distancia de los timbones, y cruzada por linas costillas transversales 
dirigidas algo hacia adelante a partir de la carena marginal, como ha sido 
arriba dicho.

En la mitad anterior del área aproximadamente, dichas costillas corres 
ponden a las del flanco pero en la mitad posterior ellas se vuelven un poco 
irregulares y más numerosas debido a que nacen habitual mente por pares 
al nivel de los tubérculos de la carena marginal. Estos corresponden toda 
vía a las costillas del flanco, pero se nota la presencia de algunos adiciona­
les irregular mente i ulerea Lulos.

Escudete ovalado más bien angosto, algo deprimido, pero presentando 
una especie de burlete mediano producido por una elevación del borde de 
las valvas a lo largo de su plano de unión. Está ornado en toda la extensión 
de su superficie por linas costillas transversales que son la prolongación de 
las del área y del flanco. En la parte distal del mismo, es decir, a un nivel 
donde las costillitas del área se han vuelto más numerosas por electo del 
desdoblamiento mencionado, éstas vuelven a agruparse en torno a los Inhál­
enlos de la carena interna antes de pasar sobre el escudete. De este modo, 
las costillitas transversales del escudete corresponden exactamente a las del
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flanco. Cabe agregar que pueden ser dirigidas algo ohlicuamanle lanío ha­
cia adelante como hacia atrás.

Fosa ligamcnlaria corta y angosta.
Vuelvo a figurar la especie por considerar que las ilustraciones de Weaver 

no son todas muy fieles.
Xivel. — Hauleriviano ( Barremiano?), asociada con Crioceras bederi 

Cerili, C. afT. andinum Cerili. Myoconcha transatlantica Burckh.. Cucu- 
llaea gabrielis Leym., Trigonia agrioensis Weaver, T. transitoria Steinm. 
var. vacaensis Weaver, Eriphyla argentina Burckh., Ptychomya koeneni 
Belir., Panopaea n. sp., Pholadomya gigantea (Sow.).

Weaver ha indicado (20. pág. 270) que T. coiluiicoensis era confinada en 
los últimos 100 m de su « Agrio formalion », donde las capas sedimentarias 
no contienen másamoniles. Esta indicación está en contradicción con el per­
fil litologico dado en la misma publicación, pág. 63, donde la citada espe­
cie aparece asociada con Crioceras diamántense Cerili y C. andinum Cerili, 
a más de 260 m por debajo del lecho de la formación aludida. Efectivamen- 
le, Trigoni« coiluiicoensis aparece en las mismas capas que los citados Crio- 
ceras, abarcando por lo tanto un mayor desarrollo vertical que el indicado 
por Weaver al dar la diagnosis de su especie.

Localidades. — Numerosos lugares en las últimas estribaciones orienta­
les de la Sierra de la Vaca Vinería, al X de Covunco-Cenlro (pie occidental 
del cerro Bayo, faldeo oriental de la Pampa de la Cueva, etc.. . ); 2 km al 
SW del puesto « El Sauce» de la estancia Trannack, al S de Zapala.

Trigonia sp. imi. II.

Ile recogido en el faldeo occidental del cerro Picón Leufú varios moldes 
internos e improntas, lodos incompletos, cuya determinación específica es 
por lo lanío poco más que imposible. Se trata de una pequeña trigonia del 
grupo de los Scabrae, cuyas costillas y forma del flanco se parecen muchi 
simo a los de T. ali/brmis Park. (Lycell, Brilish Fossil Trigoniae, 12, pág. 

1 16, lám. XXV, figs. 3-6). Pero el único fragmento de impronta que con­
serva una parle del área muestra una disposición análoga a la de T. Jorbcsii 
(Lycell, Ibid., íig. pág. 122), aunque no se puede asegurar desde luego que 
este fragmento pertenezca a la misma especie, que los demás.

Xirel.—Neocomiano, en asociación faunistica con Cucullaea gabrielis 
Levm., Trigonia liaupli n. sp., T. carinola Ag., T. exim ia Phil., Plinlado- 
mya gigantea (Sow.).

Localidad.—Cabeceras del cañadón, afluente de la orilla izquierda del 
rio Picón Leufú, que desagua al nivel del puente de la rula 11o '|O.
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Trigonia fortinensis n. -p.
Lám. IV, fig» 5-8

Diagnosis.— Conchilla más bien pequeña, medianamente inflada, de 
forma oblonga, algo atenuada posteriormente; timbones prominentes, en 
corvados, situados hacia el cuarto anterior.

Borde superior alargado, poco inclinado, algo cóncavo; borde anterior 
fuertemente oblicuo al principio, luego ampliamente redondeado, pasando 
gradualmente al inferior, este débilmente convexo, alargado, ascendente en 
su extremidad posterior. Borde sifonal desconocido, por tener los varios 
ejemplares disponibles su extremidad posterior quebrada.

Carena marginal formando un canto generalmente agudo entre el flanco 
y la cara dorsal, ocupada por el área. Presencia del surcoanlecarinal de las 
Costa! ae sobre la valva izquierda.

El flanco está ornado por más de ü5 costillas concéntricas, paralelas al 
borde palcal, separadas por surcos cuyo ancho alcanza hasta una vez y me­
dia el ancho de las mismas.

\rea relativamente ancha, dividida en dos parles algo desiguales por un 
surco submediano. Parte superior así formada un poco deprimida. Cada 
una de las dos partes muestra de 3 a 5 costillas radiales equivalentes, salvo 
la situada del lado externo del surco, que se presenta hahitualmenle, aunque 
no siempre, más fuerte (pie las otras, desempeñando entonces el rol de ca­
rena mediana.

Carena interna bien visible, aparentemente no dentada, pero desgastada, 
delimitando un escudete lanceolado muy alargado, deprimido o no, ornado 
por una doble serie de costillas en un todo análogas a las del área. Su zona 
axial está más o menos elevada a lo largo del plano de unión de las valvas.

Fosa ligamenlaria angosta y alargada.
Observaciones.— Esta nueva especie, por su forma general, su escudete 

alargado, la delicada ornamentación de su cara dorsal, presenta mucha se 
mejanza con Trigonia talei Neum., de la cual se diferencia sin embargo por 
sus costillas más numerosas y mucho más arrimadas unas a otras.

Nivel. — Neocomiano, asociada con formas jóvenes de Trigonia kaupli 
n. sp. y de T. eximia Pliil.

Localidad. — Arroyo del Fortín, a unos a5oo m de su desembocadura en 
el río (jalan Lil (colección P. Groeber).

Trigonia carinata Vg.
Mui VIII, fig. 5

iS'io. Trigonia curinata \ga«iz, Trigonie*. 1, p. 63, lám. \ II, fig*» 7-10. 
i<S'|3. Trigonia carinóla I )*t )rbigin . Paléontolugie Jraiirais<\ Trrrainx crclacrs, 14.

I. ¡II. p. i3a, lám. CCLXXXVl.
1877. Trigonia carinóla Lycetl, Brilish Fassil Trigonioc, 12. p. 179, lám. \\\ \ , 

fig*. 3-6.



i8g<). Trigonia Slekneri Philippi, Fósiles secundarios dé Chile, 16, p. 68, lám. 
XXXI, íig*. 1-3 ; lám. XXXV, íig. y.

1900. Trigonia carínate Burckhardl, Coupe Géologique de la Cordillére, 3, p. 22, 
lám. XXV, íig*. 6-8.

i<)o3. Trigonia carinala Burckhardl, Jura- und Krcidcformalion der Corditlere, 4. 
p. 73, lám. XIII, íig. 6; lám. XIV, fig. 3.

kj3t. Trigonia carinóla Weavcr, Palean Vdogv nf llie Jurassic and Cretecrous, 20. 
p. 263. lám. XXVI, íig*. 187-1^1 ; lám. XXVII, íig*.

Poclos los ejemplares recogidos concuerda 11 con las descripciones y figu­
ras dadas de esta especie, aunque se notan algunas variaciones de detalle. 
Las costillas ondeadas del Manco, maso menos fuertes y numerosas, corren 
dirigidas más o menos oblicuamente hacia adelante y arriba; uno de mis 
ejemplares muestra las primeras costillas umbonales ya muy fuertes y es­
paciadas, con pequeños abultamieritos a lo largo del surcoanlccarinal déla 
valva izquierda.

Las carenas marginal e interna son muy fuertes y sus nudos transversa­
les aparecen en ciertos casos con un relieve muy pronunciado, casi al igual 
<pie en la íig. 3 de la lámina de d’Orbigny.

El área, muy ancha, presenta siempre un surco su b media no, a veces bor­
deado por una verdadera carena mediana. El surco posl-carinal de la valva 
derecha puede llevar una hilera de tubérculos en su parte dislal.

El escudete está habilualmenle deprimido en la vecindad de los timbones, 
pero saliente en su región media posterior. Está notablemente hinchado en 
el ejemplar que figuro en lám. XIII, Iig. 5. Dicho ejemplar, procedente de 
Covunco, pertenece también a la colección del Gabinete de Geología de la 
Facultad de Ciencias Exactas. Físicas y Naturales de Buenos Aires y me ha 
sido igualmente facilitado por el doctor. 11. Ilarrington.

El escudete está ornado sobre toda la extensión de su superficie por hile­
ras de tubérculos alargados, las (pie van dirigidas cada vez más oblicua­
mente a partir del borde de la fosa liga me otaria, loque lesda una marcada 
disposición divergente. El arreglo de los tubérculos, a veces, puede dar la 
impresión de hileras concéntricas con relación al borde de dicha fosa, como 
indicado y figurado por Weavcr. pero esta disposición no deja de ser acci­
dental. Los tubérculos hasta pueden unirse para formar verdaderas costillas 
como se podrá apreciar en mi figura.

Nivel.— Neocomiano, asociada con Ostrea miaos Coq., Exogyra coulo- 
ni (Defr.) d’Orb., My aconcha transatlántica Burckh., Cucullaea gabrlclis 
Leym., Trigonia eryeina Phil., T. Iiaupli 11. sp., T. eximia Phil., Phola- 
domya gigantea (Sow.) y más raramente con Trigonia transitoria Sleinm. 
var. vacacnsis Weavcr, Eripliyla argentina Burckh.

Localidades. — Numerosos puntos en la Sierra de la Vaca Muerta (rancho 
« La Lechera » a unos (> km al NE de Portada Covunco ; cabeceras del ca- 
ñadón de la Vaca Vinería; cordón principal de la Sierra de la Vaca Muerta 
al E. del cerro Mallín Quemado, etc.) y en el valle del río Picón LeulYi 
(orilla izquierda del cañadón que desemboca inmediatamente abajo del bo-
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¡¡che de Akiqui; cabeceras del (pie desagua al nivel del puente de la rula 
ii° /io; faldeo N de la barda que domina la orilla derecha del río; quebradas 
que surcan el faldeo S del cerro Picón Leufú, etc...).

Trigonia opistolophophora n. *p.
Lám. III, iigi. 5-6

Diagnosis.— Conchilla de tamaño mediano, de forma general ovalada, 
posteriormente comprimida, medianamente inflada, con su mayor altura y 
espesor debajo del umbón; éste, muy prominente. está situado hacia el ter­
cio anterior.

Borde anterior oblicuo debajo del umbón, volviendo luego a ser suave­
mente redondeado y pasando progresivamente al inferior según una curva 
regular; éste, igualmente convexo, va elevándose hacia atrás. Borde supe 
rior relativamente corto, algo cóncavo; borde posterior relativamente largo, 
oblicuamente truncado, ligeramente convexo.

Carena marginal bien diferenciada cerca del umbón, pasando a formar 
luego una cresta roma cada vez más ancha y achatada.

Los flancos, con su parle ánlcro-superior deprimida, ocupan más de los 
cuatro quintos de la superficie de la conchilla y están ornados por unas 22 
costillas arqueadas cuya convexidad se presenta orientada hacia abajo y atrás. 
Estas costillas, de sección redondeada, fuertes, se apartan sucesivamente de 
la carena marginal para formar un sistema divergente, pero sufren una se­
rie de alteraciones a lo largo de una zona que nace acorta distancia del um­
bón para alcanzar el borde palea! hacia su tercio posterior. Dicha zona an­
gosta presenta una forma arqueada, de convexidad dirigida hacia ahajo v 
adelante. Las '1 primeras costillas umbonales son concéntricas pero la quinta 
muestra ya una pequeña sinuosidad que anuncia la zona de alteraciones.

La sexta y la séptima, al llegar a dicha zona, trifurcan, y cada una de las 
ramas nacidas de esta partición se presenta en su primer trecho, de algunos 
<nm de recorrido, como una hilera de tubérculos poco distintos. Más allá, 
sobre la región anterior de la valva, cada costilla vuelve a tomar su aspecto 
normal, describiendo un arco bastante pronunciado para terminar casi per­
pendicularmente al borde de la valva, donde sufre irregularidades produ­
cidas por las estrías de crecimiento. allí más pronunciadas. Las primeras de 
dichas ramas mueren antes de alcanzar el mencionado borde.

Las costillas octava y novena no sufren más que un doble acodamienlo 
al atravesar la zona de alteraciones, volviéndose, sin embargo indistintamen­
te t liberen ladas.

Las costillas décima y décimoprimera bifurcan al llegar a la misma zona 
y cada una de las '1 ramas así determinadas se muestra tuberculada en los 
12 ó 15 primeros mmdesu recorrido. Sus tubérculos, más nítidamente in­
dividualizados que los de las precedentes costillas, tienen evidente relación 
con las estrías de crecimiento. Por otra parte, en lugar de ser francamente



arqueadas, dichas ramas o costillas son casi rectilíneas y forman un ángulo 
de unos 3o° con la horizontal.

Las costillas que llevan los n"* 12, i3 y 1.4, al cruzar la faja de alteración, 
sufren sólo un doble acodamicnto, progresivamente más pronunciado, y 
dejan de ser luberculadas en la zona de referencia aunque muestran abiilta­
ñí ientos poco notables. Estas costillas ofrecen aproximadamente la forma 
de una Z inclinada cuyo trazo medio habría sido fuertemente acortado y re­
cuerdan bastante bien las de ciertas formas de la Trigonia eximia Pliil. 
(Véase más adelante).

Las siguientes y últimas costillas alcanzan directamente el borde paleal 
más allá del punto de unión de la zona de alteraciones y van dirigidas cada 
vez más oblicuamente hacia atrás.

Podas las costillas van enangostándose al acercarse a la carena marginal 
y los espacios intercostales son más angostos que ellas en la parte posterior 
del ilanco mientras tienen un ancho aproximadamente igual sóbrela región 
situada adelante de la faja de perturbación.

La carena marginal, en los 10 ó 12 primeros mm de su recorrido, pre­
senta un trazado algo quebrado debido al modo como se destacan de ella, 
alternativamente. las costillas del Ilanco y las que ornan el área. Más allá, 
la carena es cada vez más atenuada e imprecisa siendo difícil, por lo tanto, 
delimitar exactamente el Ilanco del área. Esta está ornada por una serie de 
costillas pa relíelas dirigidas posteriormente hacia el borde cardinal. Al prin­
cipio, estas costillas alternan regularmente con las del Ilanco, pero, luego, 
se agregan costillas suplementarias que nacen al nivel de las del Ilanco y 
forman con ellas un ángulo recto. De ese modo, la carena pierde su trazado 
quebrado. Además, las costillas del área son cada vez menos pronunciadas, 
asi como el surco mediano, y la parle dislal de la misma no muestra masque 
las estrías de crecimiento.

La carena interna parece ser apenas individualizada, y en cnanto al escu­
dete, no visible, tiene que ser muy angosto.

Observaciones. — Por su ornamentación, esta nueva especie se distingue 
fácilmente de todas las conocidas.

Un segundo ejemplar, incompleto, difiere del holotípo por las siguientes 
particularidades: costillas del Ilanco: concéntricas las seis primeras; trifur­
cada la séptima; arqueadas y apenas deformadas las octava y novena; las 
siguientes, como en el tipo; costillas del área muy débilmente marcadas.

Nivel. —Valanginiano (forma muy rara).
Localidades. — Cumbre de la Sierra de la Vaca Muerta en la cota i34o, 

al E del cerro Mallín Quemado; faldeo N del Cerro Negro, aproximada­
mente a mi distancia entre la cumbre y el lío Picón Le ufó (puesto G. Tron- 
coso).



Trigonia cf. carrincurensis Lcanxa 
Um. V, lig. 0

ig'n- Trigonia (Mega trigonia) earrincurensis Loanxa, l)os nuevas trigonias del tilonien- 
sr, 10. p. 23g. láni. II, íigs. 1-3.

Un fragmento de valva derecha presenta una ornamentación que recuerda 
mucho la de Trigonia carrincurensis Leanza, pero las costillas de la parte 
anterior del Manco son bástanle irregulares y reemplazadas por hileras de 
tubérculos en la zona media de la valva. Un tercer tipo de costillas se ex­
tiende sobre la parle posterior del Manco, donde éstas se presentan casi ver­
ticales, levemente divergentes, pero más numerosas y con espacios más an­
gostos que en el tipo de la citada especie. E11 la parle anterior, las costillas 
son por el contrario separadas por espacios algo más anchos que ellas y la 
unión con las posteriores se hace por intermedio de hileras de tubérculos 
formando una W irregular. En la vecindad del borde paleal, la zona me­
diana de tubérculos se extiende cada vez más hacia adelante.

El deficiente estado de conservación del área no permite describirla 
pero parece haber existido una carena marginal más marcada que en la 
especie de Leanza.

Por otra parle, este fragmento de valva, procedente de capas valangi- 
nianas, muestra ser también bastante menos inflado.

Cabe agregar que este fragmento pertenece al misino grupo que la Tri 
gonia groeberl Weaver (Weaver, Paleontólogo oj lite Jurassic and Crela- 
ceous, 20, p. lám. XX, fig. io5), pero en ésta la unión de las dos 
series de costillas del Manco, por intermedio de la zona luberculada. se 
efectúa en forma de codo agudo y los espacios intercostales posteriores 
son mucho más anchos.

Un segundo fragmento, de edad hauteriviana, muestra sólo algunas cos­
tillas de la región posterior y parte de la región media luberculada, produ­
ciéndose la unión de arribas en la misma forma que precedentemente.

Trigonia carrincurensis ha sido referida por el creador de la especie al 
subgénero Mrqalrigonia (van Hoepen) Rcnnie. Estimo que tal atribución 
no puede ser conservada, pues los caracteres de la especie no son los utiliza­
dos por van Hoepen para crear el subgénero aludido (género según van 
Hoepen, Trigoniidae, 8 bis, pág. 3). En efecto, según el estudio de Crick- 
may (Monograph oj*thc Trigoniidae, 5 bis, pág. 46o), el « género » Mega- 
trigonia van Hoepen se caracteriza en particular por el Manco ornado por 
una sola serie de « fuertes costillas que se hacen diagonales y hasta diver­
gentes al punto de que las anteriores son toscas y fuertemente curvadas 
hacia adelante en sus extremidades inferiores, mientras las posteriores se 
vuelven progresivamente más finas y más verticales hacia la extremidad 
posterior». Esta diagnosis no puede ser aplicada a Trigonia carrincuren­
sis Leanza, forma cuyo flanco presenta una doble serie de costillas exten-
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didas respectivamente sobre las regiones anterior y posterior del mismo.
Trigonia carrincurensis Leanza, lo mismo que T. eximia Phil., T. groe- 

beri Weaver, 7’. opLslolopkophora n. sp., T. chacaicoensus n. sp., T. radix- 
scripla n. sp., T. coinincoensis n. sp., T. pickimoncolensis n. sp., pertenecen 
a grupos (o subgéneros) nuevos.

Nivel. — Neocomiano.
Localidades. — Faldeo N de la barda que domina la orilla derecha del rio 

Picón Leufú a escasamente 5 km al W del puente de la rula n° 4o (aso­
ciada allí con Trigonia eximia Phil., T. haupli n. sp., T. carinala Ag.); 
*>. km al SW del puesto « El Sauce » de la estancia Trannack, al S de 
Zapala (asociada con Cr ¡oce ras sp.. Trigonia transitoria Sleinm. var. va- 
caeos ¡s Weaver, Trigonia coiluiicoeiisis W eaver).

Trigonia eximia Phil.
Lám. X, fig». i-5 ; Lám. XI, fig» 1-1; Lám. XII, fige. ; l.ám. XIII, lig. i

iSyy. Trigonia eximia Philippi. Fósiles secundarios de Chile, 16. p. "6, lám. 
XXXIV, fig. 3, 3 U-L.

iqo3.Trigonia aíT. cnntieurdiifórmU Bnrckhardl, Jurn-und Kreidrjormation der Cor- 
dillrrc. 4. p. 72, lám. XIII, figs. 1-2.

1907. Trigonia c.f. eximia llaupl. Fauna des otaren Malm nnd der unieren Kreide. 
8. p. 316.

Iü3l. Trigonia picunensis Weaver, Paleonhdogy oj tke Jurassir and Crelaceous, 
20. p. 261, lám. XXV, figs. 131-136; lám. XXVII, fig. i5o.

IU$l. Trigonia picunensis l.ranza. Dos nueras trigmiiul del Tiloniense, 10. p. 232.

Descripción complementaria. — Conchilla grande, medianamente inflada, 
de forma general variable pero siempre anteriormente redondeada, poste­
riormente alargada y fuertemente atenuada. Umbones marcadamente opis- 
logiros, regularmente encorvados hacia adentro, situados aproximadamen­
te en el tercio anterior de la conchilla.

Borde superior cóncavo que va elevándose débilmente en su extremidad 
posterior ; borde anterior amplia y regularmente redondeado, a menudo 
semi circular, pasando gradualmente al inferior. Este, suavemente convexo, 
va elevándose hacia atrás, lo cual contribuye a formar como una especie 
de rostro posterior redondeado. Borde si fonal corlo, casi derecho, dirigi­
do oblicuamente hacia atrás y abajo. La mayor altura y espesor de la 
conchilla se observan debajo de los umbones o ligeramente más adelante.

Los Mancos, mal delimitados por una carena marginal poco pronuncia­
da, ocupan la casi totalidad de la superficie de las valvas y sus regiones 
anterior y posterior poseen una coslulación peculiar cuya unión se efectúa 
a lo largo de una línea recta o débilmente arqueada, convexa hacia ade­
lante, que nace a corla distancia del timbón para alcanzar el borde paleal 
en un punto situado a cierta distancia detrás de la vertical del umbón.

Las primeras costillas, en número variable (5 basta 8) son concéntri­
cas y alcanzan el borde anterior sin interrupción, formando a veces nudi-
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nos pronunciados,

Croquie tnn»lrand<i la» «aria* 
ciimr» nbeervada« en el 
motín de unión de tan (loe 
«erice de cnelillae ornendo 
lee regione« «nicriur y pos­
terior, respectivamente, 
<lr| llanto de 7*. rximxa.

líos al cruzar la carena marginal. Solamente con las siguientes empieza a 
manifestarse la doble ornamentación de los Mancos. Las costillas de la 
región anterior, en número variable también ( son fuertes, distan­
tes unas de otras, subrectilíneas o ligeramente ondeadas y cada vez más 
oblicuas hacia adelante y abajo, aunque su oblicuidad no es la misma en 
todos los ejemplares. No llevan tubérculos, pero sí, algunas veces, peque 
ños ahullamienlos y pueden presentar un trazado en zig-zags más o ine- 

iiTcgularidad que parece afectar solamente las de la 
parle inferior de la concbilla. Todas las costillas, ha 
bihialmenle, tuercen algo hacia arriba en el borde 
anterior, donde alternan con las de la otra valva. Los 
espacios intercostales son mucho más anchos que las 
costillas.

Están sustituidas en la parto posterior del Manco 
por otras más finas, achatadas, densamente agrupa­
das, más numerosas (unas 3o habitualmente), algo 
ondeadas, que nacen, tenues, a lo largo de la indis­
tinta carena marginal y van ensanchándose al tiempo 
cpie se abren levemente en abanico, de modo que las 
primeras están inclinadas hacia adelante y las úlli 
mas, hacia atrás. Xquéllas se unen a las costillas fuer­
tes de la región anterior de la valva a lo largo de la 
línea de demarcación o de acodamienlo arriba seña­
lada, pero no de un modo definido, sino que lo hacen 
según toda una serie de tipos. A veces, las dos cos­
tillas forman simplemente un ángulo comprendido 
entre loo y i '|o°, pero el vértice del ángulo así for­
mado puede redondearse y éste abrirse más, podiendo 
observarse los grados progresivos del pasaje sobre un 
mismo ejemplar, de modo (pie no se puede hablar 
más de una linea de acodamienlo. lista forma extre­
ma. figurada por Weavcr (20. íig. 13/|, lám. XXV), 
por la forma arqueada de sus costillas, tiene cierto 
parecido con la Trigonia conocardii/urmis (Krauss). 
en particular con un ejemplar de las Colecciones de 
la Dirección de Minas v Geología, procedente de la

Sunday's River (Africa austral). Otras veces, las fuertes costillas anteriores 
bajan de un modo brusco a lo largo de la línea de acodamienlo ligue de 
rebroiissenien! ») v se unen con las posteriores, describiendo una \ más o 
menos abierta (Véase Philippi, 16. lám. XXXIV, íig. 3 ; Weavcr, 20. Iig. 
¡5o). La unión también puede efectuarse por medio de una VV, siendo 
entonces la costilla anterior fuertemente elevada y arqueada en la vecindad 
inmediata de la zona de acodamienlo. El croquis adjunto muestra gráfica­
mente las variaciones dcscriplas.
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Los espacios intercostales, en la región posterior de la valva, aparentan 
la forma de surcos redondeados y angostos.

Las estrías de crecimiento son a menudo fuertemente marcadas.
La carena marginal está bien visible solamente durante las primeras fases 

del crecimiento, es decir, tratándose de un ejemplar adulto, en su tercio 
o cuarto proximal, donde dicha carena constituye una cresta roma domi­
nando la cara dorsal excavada. Más allá desaparece progresivamente, que­
dando representada en la zona supero posterior lisa de la valva por una 
convexidad cada vez menos visible. De tal modo, el límite flanco-área es 
allí sobre todo teórico.

Inversamente, la carena interna, poco visible en la vecindad del iinibón, 
va individualizándose progresivamente para constituir una arista roma has­
ta la extremidad superior del borde si fonal.

El área, angosta y alargada, se presenta lisa ; mejor dicho, solamente 
ornada por estrías decrecimiento, salvo en la vecindad del timbón, donde 
está cruzada por coslillilas que son la continuación de las primeras del flan­
co. Adquiere solamente algún ancho a más de *2 cin del timbón, distancia 
hasta la cual queda prácticamente reducida a su leve surco mediano, el cual 
se manifiesta en cnanto desaparecen las mencionadas costil litas. A los zi cm 
de longitud, el ancho del área se acerca a 10 mm, para sobrepasar los 15 
en su extremidad distal.

El escudete lanceolado, muy alargado, excavado, liso, muestra también 
estrías de crecimiento, además de las coslillilas timbonales que alcanzan, 
ininterrumpidas, el borde cardinal. Esto se puede observar bien sobre un 
ejemplar muy joven. Las primeras de estas coslillilas son concéntricas, 
pero las siguientes se dirigen oblicuamente, ya hacia adelante, ya hacia 
atrás. El escudete presenta todavía en su zona axial una especie de burlete 
debido a un alzamiento del borde superior de cada valva, lo cual determina 
la formación de dos fosas longitudinales a una y otra parle de su eje mayor.

La fosa liga mentaría post-iimbonal, visible en algunos ejemplares, es 
larga y estrecha.

Observaciones. — De los numerosos ejemplares examinados, aunque a 
menudo rolos, se deduce sin embargo que la Trigonia eximia Pliil. es una 
especie de forma general bastante variable. Como tipos extremos se puede 
considerar los figurados en lámina XI, figura 2. y lámina XII, figura 2, 
procedentes del mismo lugar de donde Burckhardl describió y figuró su 
Trigonia all. conncardiijormis. Se trata tic formas más altas, con borde 
anterior más ampliamente redondeado y umbón más prominente. Por otra 
parte, la unión de las costillas de las regiones anterior y posterior de los 
flancos se efectúa según el tipo de Philippi solamente en el estado joven. 
Por lo tanto, se podría considerar estas formas como pertenecientes a una 
variedad, tanto más que se encuentran allí a un nivel estrat¡gráfico más 
alto que en la zona del Picún Lcufii, pues coexisten en el mismo banco con 
Trigonia transitoria Slcinm. var. vacaensis VVeaver, CncnUaea gabrielis
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Leym., Eripkyla argentina Btirckb. Me abstengo de hacerlo, sin embargo, 
¡mes no son los indicados caracteres estáticos, sino variaciones individuales, 
como permite suponerlo el ejemplar lámina XI, figura i, procedente del 
mismo banco, el cual constituye una forma de transición entre tipos extre­
mos. Además, VVeaver ha figurado (20, lám. XXV, íig. 133) una forma de 
contorno general similar al de las anteriores, procedente del Valanginiano 
inferior-medio de la región del cerro Lotena.

Trigonia eximia Phil. se diferencia bien de T. carrincurensis Leanza (10. 
p. 229, lám. II, ligs. 1-2) por su forma más alargada. Además, en la espe­
cie de Phdippi, las costillas de la parte anterior del flanco tienen una dis­
posición bien distinta, siendo por otra parte más numerosas y separadas 
por espacios intercostales mucho más anchos, mientras las de la parle pos­
terior del mismo son más numerosas.

Ciertos especímenes que pueden ser considerados como formas aberran­
tes de la Trigonia eximia Phil. presentan una fuerte afinidad con 7*. co/io- 
eardiiformis (Krauss) del Africa del Sur, aunque ésta sólo raramente está 
ornada en las primeras fases del crecimiento por costillas mostrando una 
tendencia a diferenciarse en dos series distintas, mientras éste constituye 
un carácter permanente de la primera nombrada, la que, a su vez, rara­
mente y sólo después de haber alcanzado ya cierto estado avanzado de cre­
cimiento, muestra una desaparición de las dos mencionadas series, reem­
plazadas entonces por costillas del tipo concéntrico. Las relaciones de 
afinidad consignadas hacen pensar en una evolución paralela de dos ramas 
derivadas de un probable origen común, como lo ha sugerido ya Kitchin.

Así, pues, de las consideraciones que acabo de formular se desprende 
que Trigonia eximia pertenece a un grupo muy vecino del de T. conocar- 
diijorinis, especie en un tiempo considerada como singular por Lycell. 
quien, al principio (12, i<Sj3, pág. 121), pensó (pie se trataba de un repre­
sentante anormal de las Clanellalae para referirla más larde a las Scabrae 
(Ibid., 1879, pág. 210). Por su parte, llaupt (8. pág. 216) relacionó su 
Trigonia el. eximia al grupo de las Undulalae, atribución desechada ya 
por Kitchin (9, pág. 12Z|), convencido de la imposibilidad de establecer 
comparación alguna entre una 11 otra especie y las subdivisiones estableci­
das por Agassiz y aceptadas por Lycell y otros para las formas conocidas 
del Jurásico europeo. Por su parle, T. eximia Phil. difiere netamente de 
las lindulatae por su área y sus carenas, aunque la ornamentación de los 
flancos no deja de presentar alguna semejanza con el grupo nombrado, lo 
cual explica el error de llaupt, pero T. conocardiijormis está más alejada 
todavía del mismo. Se traía de formas parliculares, aparentemente extra- 
europeas, por lo que no ha de extrañar que no tengan cabida en el cuadro 
de los grupos clásicos. T. conocardiijorinis ha sido incluida en el subgé­
nero Megatrigonia (van Hoepen) por Rennie (según Leanza, 10. pág. 232). 
mientras 7*. eximia Phil., T. groeberi VVeaver, T. carrincurensis Leanza, 
ele.... constituyen un nuevo grupo bastante homogéneo.
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Figuro además, lámina X. figuras 3-/| y 5, la forma joven de la especie 
de Philippi, representada en las Colecciones de la Dirección de Minas y 
Geología (colección P. Grocber, n° 1908) por varios ejemplares proceden­
tes del arroyo del Fortín, alíñenle del río Calan Lil. Dicha forma joven se 
diferencia de la Trigonia Joveala Phil. (Philippi, Fósiles secundarios (le 
Chile, 16. p. 8o, lám. XXXV, ligs. 3 3a) por sil forma general más corla, 
su borde anterior más convexo, el mayor desarrollo de la parle anterior 
del flanco conchil, la cual ocupa más de la mitad de la superficie de éste y 
por la zona axial elevada del escudete.

Se distingue también de la Trigonia arsinoe Phil. (Philippi, Ibid., 16, 
p. 76, lám. XXXIV . fig. 2) por sus umbones situados más hacia adelante 
y por el mayor desarrollo de la parte posterior del flanco, la cual está 
ornada por una serie divergente de costillas, las que, por lo tanto, van 
dirigidas hacia atrás en la extremidad de la conchilla, disposición que no 
se encuentra realizada en la T. arsinoe.

Trigonia pusilla Phd. (Philippi, Ibid., p. 78, lám. XXXIV, fig. 7) se 
parece muchísimo a la forma joven de T. eximia, de la cual parece diferir 
síilo por un menor número de costillas sobre la parle anterior del flanco. 
Las dos poseen el mismo nítido surco a real.

Nivel. — Neocomiano, asociada con Oslrea minos Coq., Exogyra cotilo- 
ni (Defr.) d’Orh., Myoconcha Iransatlantica Burckh., Cucullaea gabrielis 
Leym., Trigonia transitoria Sleinm. var. vacaensis VVeaver, T. haupli n. 
sp., T. carinóla Ag., Eriphyla argentina Burckh., Pholadomya gigantea 
(Sow.).

Localidades. — Ladera occidental de la sierra de la Vaca Muerta, frente 
al cerro Mallín Quemado; rancho « La Lechera », a unos6 km al NE de 
Portada Covunco ; valle del río Piciín Leufii: faldeo X déla barda que 
domina la orilla derecha del río a escasamente 5 km al W del puente de 
la rula n° Z40, cabeceras del cañadón afluente de la margen izquierda que 
desemboca a la altura del mismo puente, cañadón que corla profundamen­
te las laderas del cerro homónimo y desagua algo arriba del puesto de G. 
Troncosa (el yacimiento fosilifero se encuentra aproximadamente al nivel 
de la cola 800); 1 km. aproximadamente al S del Km. 29 de. la rula de 
Zapala a Aluminé ; margen izquierda del río Agrio, en la quebrada que de­
semboca frente a Las Lajas. El ejemplar representado en lámina X, figuras 
1-2, pertenece a la colección P. Grocber y procede del « Boliche de Barn- 
beaud » en el valle del arroyo Llimcncó, afluente del Catan Lil, mientras 
los especímenes jóvenes de la misma lámina han sido hallados por el mis­
mo geólogo en el valle del arroyo del Fortín a unos 2000 m de su desem­
bocadura en el Calan Lil.

Agosto <le ig43.
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Résumé. — Dans le présent travail, l’auteur décrit 26 espèces, dont 12 nou­
velles, et une variété de Trigonics recueillies dans la région centrale du Terri­
toire du Ncuquén.

Les formes étudiées proviennent du Lias, du Dogger, du Callovien, du Malm 
(Kiminéndgien, probablement) et du Néocomien. Le groupe des trigonies néo­
comiennes est beaucoup plus nombreux (pie les précédents et il convient de sou­
ligner dans ce groupe le développement particulier des Pseudo-qiiadratae, représen­
tées par 5 espèces et une variété.

La découverte de Trigonia cassiope d’Orb., dans les couches gréseuses du socle 
du cerro Manzano Grande, sommet culminant de la Sierra de la Vaca Muerta, 
semble indiquer la présence du Bathonien, étage jusqu’ici non reconnu dans 
celte région.

Finalement, il convient de remarquer qu’un certain nombre des espèces dé­
crites comme neuves n’appartiennent à aucune des subdivisions jusque là établies 
et peuvent servir de types pour des groupes ou sous-genres nouveaux.
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EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS

LÁMINA I

i. Trigonia covuncocnsis n. sp. : con Ira impresión de una valva derecha (liolo- 
tipo, ir 42-187). Valle del Covunco. (Póg. 36o).

o Triac)oi<3: molde en plastilina de la impronta de un fragmento de vaha 
3-4- Trigonia caxsiopt* d’Orb. : 3, vaha izquierda (plesiolipo). Pie occídentaY del 

cerro Manzano (¡rande ; 4. molde en plastilina de la impronta de un 
fragmento de valva izquierda. Cerrito cota io45. I Pág. 36o).

5-6. Trigonia lean:ai n. sp. : vista lateral de una valva izquierda y cara dorsal 
do la misma (holotipo). Bajada de Chaca ico. (Pág. 36a).

7-8. Trigonia radur-scripla n. sp. : valva izquierda v cara dorsal de la misma (ho­
lotipo, ir 42-389). Margen derecha del arroyo de los Mulles. (Pág. 869).

9. Trigonia mlrandaensis n. sp : con Ira impresión de la valva izquierda X 3 
(holotipo, n° 4l-201). XXW de la laguna Miranda. (Pág. 871 ).



I,. II. I.xMiiKiiT, Algunas trigoilins del NeuqilAi



LÁMINA 11

i-5. Trújuiiui chacmeoensüt n. sp, : 1-2, valva izquierda v cara dorsal del liolo- 
lipo (n° ó 2-298) ; 3, valva izquierda de un ejemplar en parte quebrado 
pero cuya ornamentación del flanco ha sido mejor conservada que en el 
hololipo (para tipo) ; /|, cara dorsal de otro ejemplar incompleto ; 5, 
región iimbonal de la cara superior de una valva izquierda, mostrando 
las Granulaciones de la carena interna. X Todos los ejemplares proce­
den de la margen derecha del valle del arroyo de losMolles. (Pág. 36").

6-7. Trujonia tlrlzneri Gotlsclie : 6, cara interna de una valva izquierda, mos­
trando la fuerte caída del timbón sobre el borde cardinal, 3 km al \K 
del puente sobre el río Picón Lcnfú ; 7, vista dorsal de la misma que 
permití1 apreciar el fuerte encorvamiento del timbón. (Pág. 36Z|).





LÁMINA III

i-4. Tri<joiiia mollcxensis n. sp. : 1-2, valva derecha v cara dorsal del hololipo 
(n° 42-297) ; 3-4, valva derecha y cara dorsal de un ejemplar de forma 
general algo distinta (paratipo). Margen derecha del valle del arrovo de 
los Mollcs. (Pág. 364).

a-6. Trifjoiiia opixlolophophora 11. sp. : valva izcpiierda y cara dorsal de la misma, 
hololipo (n° /|i-(j3). Cumbre cola i34o en la Sierra de la \ aca Muerta. 
(Pág. 388).





LÁMINA K

1-3. Trigoitia corderoi n. sp. : valva izquierda, caras dorsal y anterior del liolo- 
lipo (n® Ó2-277). Margen izquierda del valle del arrovo Charahuilla. 
(Pág. 366).

Z|. Trigonm pichimoncolensis n. sp. : con Ira impresión de una valva derecha. 
X » (holotipo. n" ó 1-200). NXW de la I aginia Miranda. (Pág. 372).

5-8. Trigonia Jorlinensu n. sp. : 5-6. valva derecha v cara dorsal de un qemplar 
(sintipo) procedente del arroyo del Fortín ; 7-8, valva izquierda y cara 
dorsal de otro ejemplar (sintipo), con su extremidad posterior igual­
mente quebrada pero con cara superior saliente. Misma procedencia. 
(Colecciones de la Dirección de Minas y Geología, n” (¡88). ( Pág. 386).





I. í M I X A A

I-'|. Triijonia agrioensis Weaver: ¡-a, valva izquierda y cara dorsal (plesiolipo). 
Pie occidental del cerro Bayo ; 3. rara dorsal de olio ejemplar, menos 
lidiado. Misma procedencia ; 4« región iimbunal de la valva izquierda 
de un espécimen no adulto, \isla desde arriba, mostrando la ornamen­
tación del ama y del escúdele. Misma procedencia. (Pág. 3~3).

5. Trigunta nidur-scnpla n. sp. : extremidad posterior de una valva izquierda 
(paratipo). Margen derecha del arroyo de los Molles. (Pág. 36<||.

(>. Trujoniti el. carrincurenxíx Lea i iza : fragmento del valva derecha. Valle del 
Picón Leufó. (Pág. 3<jo).

7-8. Trigoma luniplí n. sp. : 7, valva izquierda de un ejemplar en deficiente 
estado de conservación, mostrando sin embargo los caracteres principa­
les di* la ornamentación de la especie. Valle del Picón Leufó ; 8. molde 
en plaslilina de la impronta de un fragmento de valva derecha mos­
trando como nacen las costillas del flanco a lo largo de la carena margi­
nal así como la disposición de las hileras de tubérculos sobre el área. 
Misma procedencia. (Pág. 381).





I.XMINA VI

1-2. Trujoma Iransdorui Stcinm. : i. vista lateral izquierda de un ejemplar (n 
68o) de las colecciones de la Dirección de Minas v Geología ; 2. vaha 
izquierda de un ejemplar de las colecciones del Gabinete de Geología de 
la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires, 
procedente de Covunco. (Pág. 37'1).





LAMINA VII

Trujunia transitoria Steinm. : valva derecha v cara dorsal de un ejemplar 
de las colecciones del Gabinete de Geología de la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Xaturales. procedente de Covunco. (Pág. 3”4).

Trigonia transitoria var. vacaensis VVeavcr: valva izquierda de un ejemplar 
con reducido número de costillas tuherculadas (plesiotipo). Pie occiden­
tal del cerro Bayo. (Pág.

Triyoiiia coiluiirocnsls Weaver : 4-5, vaha izquierda y cara anterior de un 
ejemplar presentando su extremidad posterior quebrada (plesiotipo). 
Sierra de la \ ara Muerta : faldeo occidental de la Pampa de la Cueva ; 
(>. cara anterior de un ejemplar mucho más inflado que el precedente. 
Misma procedencia ; 7, cara dorsal de otro ejemplar procedente igual­
mente de la misma localidad. (Pág. 3S'|).



l.iMlSA VII



LXMINA VIII

Trígama Iraiutilaria var. vacaeims Weaver: t, cara dorsal clcl ejemplar fi­
gurado en lámina XII. figura 3; u, región iiinbonal de ¡a cara dorsal 
de otro ejemplar procedente de la misma localidad ; 3, parle proximal 
de la rara dorsal de la valva derecha de un tercer espécimen de la mis­
ma procedencia. (Pág. 877).

Trígama enverna Pliil. (var. ?) : valva izquierda de un ejemplar presentando 
su extremidad posterior quebrada. Pancho « La Lechera » en la Sierra 
de la \ ara Muerta. (Pág. 879).

Trígama carina la \g. : valva derecha de un ejemplar, procedenle de Co- 
vunco. perteneciente a las colecciones del Gabinete de Geología de 
la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires. 
(Pág. 386).



L. II. Lampekt. Algunas trígamas del Xeiiquén Lámina VIII



LÁMINA IX

i-'|. Trigonia slcuinuinni Pliil. : 1-3, valva izquierda y cara dorsal de un ejem­
plar en parle desgastado, mostrando sin embargo la desaparición de las 
carenas en la mitad posterior de la conchilla. Chacay Meleliue (ejemplar 
recogido por el doctor II. 1 íarringlon) ; 3, valva derecha de otro espéci­
men de la misma localidad, con tubérculos más fuertes; /|. cara dorsal 
del mismo permitiendo interpretar mejor el dibujo lig. ü, I.iiii \\\ de 
Philippi. (Pág. 378).

5. Triijoiiui neuniirníis Burckli. : valva izquierda de un ejemplar pequeño. 
Sierra de la Vaca Muerta. (Pág. 383).



L. IL Lambert, Algunas Irigonias del Neugiu’n



LÍMIXA X

1-5. Triqonla e.riinia Pliil. : i-a. valva derecha v cara dorsal del ejemplar n* 
(>rS'| de las colecciones de la Dirección de Minas y Geología (colección P. 
Grocher, n" iqio). « Boliche de Bamheand » ; 3-4. valva izquierda v 
cara dorsal de un ejemplar joven, con su extremidad posterior quebrada. 
Valle del arroyo del Fortín ; 5, cara superior de otro ejemplar joven, 
procedente del misino punto, mostrando mejor la ornamentación del 
área y del escudete. (Pág. 3()i).

Trmonut inollesenxis n. sp. : cara anterior del hololipo. Margen derecha del 
valle del arroyo de los Mulles. (Pág. 364)»



L. R. Lambekt, Algunas Irigonias del Neuquén



I.VMINA XI

1-2. Trigonia eximia Phil.: i. valva derecha ornada sobre su región anterior por 
costillas de trazado caprichoso. Margen izquieixla <lol río Agrio, frente a 
Las Lajas; 2« valva izquierda presentando su extremidad posterior que­
brada y en la que la coslulación del flanco está parcialmente reempla­
zada en el estado adulto por toscas líneas concéntricas de crecimiento, 
como en el « género » ¡olrigonia van Iloepen. aunque en grado poco 
desarrollado todavía. Espécimen procedente del mismo banco «pie el 
anterior. (Pág. 3gt).





l.tMIM MI

i-2. Trígonia r.rum<i V\h\. : i, fragmento de valva derecha, 
del río Agrio, frente a Las Lajas; 2. vaha izquierda 
un ejemplar rnva altura está niiiv superior a la de 
Misma procedencia. (Pág. 3gi).

Margen izquierda 
. casi completa, de 
la forma normal.



L. H. Lamiiert, Algunas Irigonias del Neuqmln



I.XMIXt Xlll

Trigorua •l’reiujuclliella) lupiai n. sp. : molde en plaslilina de la impronta de 
una valva izquierda (liololipo. ne 43-109). Parte alta de la ladera 
izquierda del valle encajonado del Pichi Picíni Lenítí en el codo a 
ángulo redo que describe este arroyo al E del cerro Chachil. (Pág. 37)8).

Trigortia e.runia Phil : valva derecha. 1 km aproximadamente al S del km 
29 de la rula de Zapala a Xluminé. o sea a 3,5 km al E\E del cerro 
Mellizos Sud. (Pág. 3gi ).



L. IL I.AMBKRT, Algunos Irigonias del Neuqndn


